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NO PUEDE DURAR 
apenas terminadas las eleooiones de d i -

outados, qné han sido un verdadero desas­
tre moral para el Gobierno, se habla ya de 
la oonfaooiíSn de los presupuestos, á fin de 

esentarJos en cuanto se abran las Cortes 
V legalizar la si tuación económica antes de 
Analizar el año. 

La perentoriedad del plazo ae aprovecha 
como ore^exto para no introducir modif l -
oftoiorres en los presupuestos parciaíeB de 
gastos vigentes, con objeto de abreviar los 
debate^ sacrifloando á esta aspiración pu-
ramante de interói particular de partido el 
perfeooionamiento de los servicios p ú b l i ­
cos, que con tanta urgencia reclama la con-
vanienoia nacional. 

Nos parece que se equivoca de medio á 
medio el jefe del Gobierno y que viva f aera 
de ia realidad, si cree que la discusión de 
los presupuestos se va á facilitar t'áp 6\ > 
porque se presenten con ligeras variantes 
los actuales; esto, á lo sumo, podrá ahorrar 
estadio y trabajo á los ministros, pero no 
eviiará^as discusiones, mucho más, si como 
presamimos, algunas oposiciones qi;e so 
consideran agraviadas por ia manera con 
que han sido tratados sus candidatos en ias 
elecciones, adoptan temperamestos de obs-
truooióa que ya pe anuncian, lo cual, según 
se dice también, ha causado alguna alarma 
en el Gobierno, hasta el puuto de que se 
ha pensado ya en modiflcaci^ues ministo-
rial«s á fin de conjurar el peligro. 

Todo, por t*nto, i duce á pensar que lo 
único que se va 5 lograr con los propós i tos 
eoonómiooa del G o b i é r n a l e s aplazar un 
año más la reoonsti tuaión de loa servicio*, 
cosa quo para algu os de ellos, o r n o es el 
de la defensa mar í t ima, de te rmina rá un 
mayor estado de ruina, que no p drá me­
cos de anmentar Jas dificultades para su 
reconatitución creando se intente de veras, 
si es qde alguna vez llaga á suceder, que 
ya lo vamos dudando. 

En 1903 anun dó sblemneméñte el señor 
Silvela que al &ño sigaiente se presentar ía 
el proyecto de Escuadra) á fia dé ponerlo 
por obra en 1905; en ese año estamos, y ya 
se aaunoia qao lo poco que en tal concepto 
se haga se p ropondrá el £ño próximo, á fin 
de que pueda en 1907 empezar á realizarse; 
y lo más probabíe , d ida la carencia de oon-
TOncimiento en nuestros decrépi tos polí t i ­
cos, de la necesidad de la dyf dasa naval para 
España, será qua el proyecto de la reno va-
oióa do la flota se reduzca, por la actual 
sitnación gobernante, á paliativos contra­
producentes qoe,como hasta aqaí , no satis­
fagan á nadie y teriga»! por resaltado nue­
vos y más d^moledores aplazamientos, que 
traigan consigo la ruina completa de este 
ssrvioio do la defensa del país . 

A :aso ea el entretanto, ó cuando, eso 
Jiaya ocurrido, puede suceder que surja 
algún coi:flicto mternaoional, á ios que tan 
expuestos estamos por nuestra si tuación 
geográfica y proximidad ál continente 
africano, y erttorjees, aturdidos por el gol­
pe, querremos por arte de ensalmo crear­
nos eh un momento el poder naval que nos 
es neoeiario, y cometeremos de n ievo la 
torpeza da gastar dmero inút i lmente a l 
tratar de hacer en UÍHOS cuantos días lo que 
es obra de muchos años de preparación y 
de corisorvaoión y que sólo se consigue con 
labor perseverante y gastos graduales, pau­
latinos pero sin i r t e r r u p c i ó 

Y entonces sucederá lo que siempre 
•acontece á los improvisores, que esos de­
rrochas inoportunos no evi tarán ai los fra­
casos, ni los desastres, n i lo que es tal vez 
peor, las mutilaciones del te r r i tor io y las 
vergüenzas nacionale?. 

No es u-oa imposición de las circunstaa-
«las lo qüe fuo. z i ai Gobierno del Sr. Mon­
tero Ríos á ao estudiar las necesidades de 
los servirnos públicos para satisfacerlas en 
los nuevos presupuestos, variando en ellos 
las cifras que rigen actualmente. Nada de 
^Q. Lo que ocurre es que el Gobierno 
m\ Sr. Montero Ríos, y bien claro lo pone 
«a evidencia su programa electoral, carece 
de orientación tanto en la pol í t ica internaí 
eomo en la exterior, en la económica y en 

marít ima. E l Montero Ríos ha veaido 
al poder á satisfacer una vanidad senil, 
Pero no á gobernar á España, para lo cual 
salta á la vista quo ni tiene condiciones, n i 
«acá nada por aprovechar las de los hom­
ares que dentro del partido l iberal pudie­
ran suplírselas, auxi l iándole ea una labor 
qaa está por encima de sus facultades. 

"Ood tiempo ha de pasar sin que se evi-
nenoie cuautb decimos y sin que se deshaga 
naa situación de nepotismo polí t ico que no 
Puade durar, por los graves riersgos á que 
expone con su imprevisora ooaduota ios 
m ^ caros intereses del país. 

ALEMANIA 

2JIRCIT0 Y MARINA 
PIS ^ las naciones modernas, la diaria co-
respondencia é íntima unión de militares y 

"""mos no exi8te Log ej§rcitc)B de tierra y 
ar an qae unog y otrog egtán uamados á ser-

mfitr̂ 16119!11 Prooedimiento8 de instrucción y 
^«loaoa de combate completamente distintos, 
K8Bftr«? 6 ^ ^ que 86 refiere á los principios 
l l e v a , de l a 8 * * ™ , que unos y otros han de 

A K Práctica, 
vivon 3ervicio3, ol terrestre y el maritimo, 
corqft ^!,t,ado8. lejos el uno del Otro, sin cono-
Prooaml9^8^8111 e v e n t o s para apreciar recí-
S e b e S ef la? diftcnltade8 de sus respectivos 

¿,̂ JS Profesionales. 
*flcial«íP^r,a(í?.rrdef Alemania no quiere que los 
a i conLl61 E3ército y 108 de ^ Marina vivan 

conocerse y como extraños los unos á los 

otros; y para evitar loa graves inconvenientes 
de ese ale] amiento, ha dispuesto que todos los 
años veíate primeros tenientes ó tenientes del 
ejército embarquen en un buque de la Escuadra 
activa, durante un determinado período de 
tiempo. 

Diez y siete primeros tenientes ó tenientes son 
agregados á uno de los cuatro destacamentos de 
marineros artilleros durante dicho periodo de 
tiempo y después á los buques de la Sacuadra, 
de maniobras hasta que se disuelve esa fuerza 
nava'. 

L a mayor parta de dichos oflniales son elegi­
dos entre los más brillantes de la Academia de 
Infauterí»; y po;' sa parte la Mitina destina oñ-
ciales á los diversos cuerpos del e jército, pu-
dierido comprobarse desde luego los buenos re­
sultados de tal sistema. 

EUce dic z sños, apenas si la literatura alema-
m. tai fecunda, se ocupeba d i cuostiones marí­
timas, hoy se discuten con apasionamiento, y la 
prensa militar siempre está tratando temas de 
marina, demostrando la influencia de las ope­
raciones marítimas y ia supremacía naval en la 
dirección de las guerras modernas.—X. 

en Nueva York. 
P a r í s 12. 

Telegramas recibidos en Nueva York dan 
cuenta de una horrible catástrofe. 

Un vagón del ferrocarri l ftéreo Metropo­
litano cayó á Ja calle por efecto de un des-
carrilamieat6> aplastando en su caída á va­
rios t ranseúntes , y otro quedó colgado, des­
de dovide lanzaban gritos y pedían socorro 
lo? aterrados viajeros que lo ocupaban. 

Ante el temor de que éste cayese tam­
bién, todo el mundo huía, temiendo ser 
aplastado, sin prestar auxilio á los ocu-
p a n t é é < « M . ^ * i w w ̂ | > 

Despué?, tras de esfuerzos y con g rand í ­
simo trabajo, se consiguió salvarlos, dedi­
can lose luego á socorrer los heridos del 
vagón caído, asegurándoge que el vagóa 
suspendido en el espacio cayera también. 

Las astillas d e l vagón formaban una 
masa horrible co^ los cuerpos destrozados, 
viéndose brazos, piernas y cabezas seccio­
nados, saliendo de esta masa informe la­
mentos y gritos desgarradores. 

Se han recogido 11 mBOrtos y 50 heridos, 
10 de éstos muy graves. 

La gente que acudió ayudó á los agentes 
á conducir los heridos á las Casas de So­
corro. 

Los adoquines, manchados de sangre en 
gran cantidad, rparcaban el sitio de la caída 
del vagón. 

La impres ión es muy profunda en la ca­
pital . 

E l m i n i s t r o a l e m á n . 
PaHs12. 

Cuando termine su misión en París el señor 
VOLI Rosen, se trasladará á Berlín para dar cuen­
ta al canciller Bülow de las negociaciones y 
acuerdos convenidos. 

Se dirigirá luego á Marruecos, para tomar po­
sesión del cargo de ministro plenipotenciario. 

Será nombrado delegado de Alemania en la 
Conferencia internacional, y le acompañará como 
agregado un jurisconsulto. 

Se dice en Berlín que, una vez terminada la 
Conferencia, ei Sr. Von Rosen no permanecerá 
representando á su país en Marruecos, sino que 
será ascendido á otro puesto diplomático más 
importante. 
E l ppog-PRma de l a c o n f e r e n c i a — I ^ o s 

d i p l o m á t i c o s de T á n g r e r . — G e s t i ó n 
c o l e c t i v a . 

Par í s 12. 
Los ministros alemán y francés Rosen y Re-

veil han continuado hoy el estudio técnico del 
programa de la conferencia. 

Dicen de Tánger que el cuerpo diplomático 
prepara una gestión colectiva pidiendo al sultán 
que imponga las medidas necesarias para asegu­
rar la paz pública. 

EL PIIEBTO Qc VIGO Y Ll áHiül 
A l fin, y gracias á gestiones particulare?, 

ha sido el puerto de Vigo el elegido como 
de escala para los vapores r á p i d o s subven­
cionados por la R e p ú b l i c a Argentina, se­
g ú n comunican los telegramas siguientes: 

Buenos Aires 12. 
Por las gestiones de D. Martín Echegaray,hijo 

de Vigo, ante la Cámara de Diputados, se deci­
dió fuese sustituido el puerto de Lisboa por el 
de Vigo, para percibir la tuerta subvención que 
se concede á los vapores rápidos. 

Interesaría ahora que el Gobierno español 
concediese franquicias al puerto y comunica­
ciones rapidísimas con París. 

Viejo 13. 
De la Argentina cablegrafían que la Cámara 

de Diputados votó una fuerte subvención á la 
Compañía de vapores que haga viajes rápidos, 
en trece días, entre Buenos Aires y Vigo. 

L a noticia ha producido muy buen efecto. 
* 

Mucho nos felicitamos de esti decisión 
de la Cámara de diputados de Buenos 
Aires, que revela gran afecto por España y 
verdadero iuteréá de estrechar los lazos de 
unión entre aquella República y la antigua 
me t rópo l i , que aun, con gran conveniencia 
para ambas naciones signe nutriendo á 
aquélla como á los demás Estados Ameri­
canos oon la sangre de sus hijos, conser­
vando a?! dentro de la graa nacionali­
dad española que se halla coascitoída por 
todos los diferentes pueblos de nuestra es­
tirpe y de nuestra habla que existen en el 
mundo, sea cual fuere el continente ea que 
se hallan asentados y la distancia que los 
separa, Q] espír i tu de la Madre Patria. 

No menos mórsce el reconocimiento de 
España, el digno hijo de Galicia Sr. D. Mar­
tín Echegaray, á cuyas gestiones y trabajos 
se debe una decisión tan conveniente para 

i España y para Galicia, y el Gobierno de 

nuestra Nación debe expresárselo distin­
guiéndolo con una recompensa que lo enal-
tezoa, pues nunca mejor ocasión se presen­
tará para ello. 

Pero sobre todo, el Gobierno debe refle­
xionar ante un hecho que pone de mani­
fiesto de modo tan evidente la importancia 
del puerto de Vigo como natural desem­
barcadero en Europa para las proceden­
cias del Atlántico, acerca de la necesidad 
urgente en que España se halla por conve­
niencia propia y decoro internacional, de 
ligar á Vigo con comunicaciones rápidas á 
la frontera francesa, á fin de que el:pasaje 
procedente de América eucueutre facilida­
des para trasladarse por tierra al Centro y 
Norte de Europa, en cuyo caso todo él des­
embarcará oon preferencia en Vigo, evi­
tándose más días de navegaoió.-. 

Desde hace años, venimos sosteniecdo la 
conveniencia de poner en comunicación á 
las r ías gallegas con la frontera francesa 
por medio del ferrocarri l de la costa, pues 
no sólo mr& la ventaja para Vigo, como 
puerto de escaía, sino para toda aquella re­
gión, la más apta de España en lo que se 
refiere á !a creación y desarrollo de las iu -
dustria? mar í t imas , y p i ra ser uno de los 
emporios del mundo do la navegación 
mercante. 

Pero lo repetiremos una vez más . Para 
eso se necesita que los gobiernos españo­
les tengan una orí en tsció a deflaida en la 

olisca económica internacioíjíal, y como 
consecuencia tina polít ica mar í t ima , cosa 
de que hasta ahora n iügúa Gobierno espa­
ñol se ha preocupado. 

i — > 9 H mumn 
Selecciones. 

i«o> del mon tón . 
Preciso es, estos días, prescindir do leer perió­

dicos ó apóchug'ar con las enormes listas de ilus­
tres desconocidos que salen á luz cou motivo do 
la contradanza electoral. 

No hay medio de encontrar interés á esas co­
lumnas de cerrada prosa, cuya monotonía es des­
esperante para el público en general, que sabe de 
sobra que entre tanto congrio será difícil que se 
arregle la cosa pública. 

Mientras dura este verdadero sarampión elec­
toral, es inútil tratar de enterarse de lo que pasa 
en el mundo; menos que eso, de lo que sucode en 
España y que no se relacione poco ni mucho con 
las elecciones. 

Y de seguro que habrá muchos asuntos de 
gran interés general que pasan desapercibidos, 
efecto de esta manía de ocuparse los periódicos 
de asuntos personales. 

Hay quien para entretenerse, sin renunciar á 
DU oosvambre de leer ©1 p e i i ó d i o o , on vez do agru­
par por colores políticos á los representantes dol 
país en el inmediato Congreso, los coloca por 
afinidad de apellidos, poniendo juntos ios Puen­
te, los Arroyo, los Ríos; otros agrupitn los Bian-
co, los Moreno, los Rubio, y cuando se les acaba 
la serie la emprenden con los Ru:z, los Fernán­
dez, los López, los Sánchez, los G-arcía. 

Si hubiera necesidad de agruparlos por sus pla­
nes ó propósitos do regeneración social y polít i­
ca, seria imposible, porque no abundan las capa­
cidades reconocidas. 

Verdad es que para ser legislador no hacen 
falta en nuestro país condiciones muy sobresa­
lientes; y así salen las leyes, tan «interpretables» 
que una misma sirve para conceder ó negar tal ó 
cual derecho, según la interprete el picapleitos 
Fulano ó el leguleyo Zutano. 

Y a no hay que hablar de grandes problemas, 
ni de salvadoras soluciones. E l parlamento no 
sirvo para eso, sino para que se den á conocer 
las grandes nulidades nacionales. 

Muchos años hace que están sobre el tapete 
los mismos problemas y jamás so resuelven, lo 
cual demuestra que no hay quien les clave el 
diente. 

Pero en cambio, ¡cuántas posiciones políticas 
y parlamentarias conquistadas á fuerza de dis­
cursos! L a retórica nos pierde y si, como tene­
mos oradores, dispusiéramos de estadistas, Espa­
ña seria la primera nación del mundo. 

Pero no la es, que diría un tribuno del mon­
tón; lejos de eso, es la última ó la penúltima, y 
cada vez hay menos regeneradores públicos y 
más ex ministros. 

E n otros tiempos, cuando no había restriccio -
nes y el ser diputado no daba derecho á nada, 
se escogían los buenos políticos y los buenos go­
bernantes, donde los había. Hoy no se puede ha­
cer eso, y ea preciso escoger unos y otros en el 
montón parlamentario. 

Y ¡qué montón! 
A b e l I n s a r t . 

E n el comercio de Meliila, ha producido bas­
tante pánico la noticia de que una importante 
casa francesa ha obtenido autorización del Ro-
guí, para establecer una factoría en la Mar 
Chica. 

Hay quien asegura que en breve llegará un 
importante cargamento de azúcares, tés y otras 
mereanoíae, dando comienzo enseguida las 
transáccionea y cambios de productos entre la 
citada casa francasa y loa marroquíes. 

Si la factoría se establece, el comercio que 
mantiene Melilla con los moros fronterizos des­
aparecerá por completo, y por lo tanto, la m i ­
seria y escasez se enseñorearán de esta plaza. 

Urge que el Gobierno adopte enérgicas medi­
das que pongan coto á los caprichos y mmejos 
de algunos desahogados comerciantes. 

Por sn parte, ej gobernador militar Sr. Segu­
ra, parece que está dispuesto á no consentir lo 
que traman determinados comerciantes france­
ses y BU protegido Muley Mohamed, vulgo Rho-
guí. 

Iguales condiciones trata de hacer éste, en 
Cabo del Agua, ó sea frente á nuestras islas 
Che. fariñas. 

No hay du ia que de llevarse á la práctica ta­
les proyectos, se a /ecinan graves sucesos en el 
Norte de Marruecos. 

E n el vapor Sevilla, que ayer regresó de Cha-
farinas y por la ̂ noche zarpó para Alhucema, y 
el Peñón, l legó conducido á esta plaza un moro 
que en el primer punto citado se le ocuparon 
gran número de cartuchos. 

Las kábilaa del Gualoya están aterrorizadas 
ante el anuncio de la llegada del Rognf, 

Muchos moros abandonan sus aduares, d ir i ­
giéndose á esta plaza. 

Estos temores, nacen de los deseos manifies­
tos del pretendiente, de que aquéllas apronten 
hombres y dinero para proseguir la insurrec­
ción. 

Los moros se han llamado á engaño, y ya du­
dan hasta de que el Roguí sea el auténtico 
Muley Mahamed, hermano del Sultán, como 
desde que se inició la insurrección, aquél se 
viene haciendo llamar. 

Veremos en qué paran e?;tas ansias de dinero 
que revela el famosísimo Rogui. 

Se anuncia para en breve, la llegada de una 
división de la E cuadra española. 

• I t I M I 

M m É i reva'uoiiüane en el Jipi 
C o n t r a e l OoMera&o. 

Paris 12. 
E n Tokio, las secciones provinciales del par­

tido progresista votan la orden del día contra 
el Gobierno. 

C a l m a a p a r e n t e . — G r a v e s r u m o r e s . 
Boma 12. 

L a Tribuna ha recibido un telegrama de 
Tien-Tsin, fechado ayer, diciendo qua los des­
órdenes de Tokio sólo han cebado en aparien­
cia. Los periódicos de Tien-Tsin han recibido 
noticias que indican la posibilidad de que los 
patriotas excitados cometan atentados aislados. 
Se ha dicho que toda ia familia de Komura ha 
sido asesinada, 

M á s d e s ó r d e n e s . 
Paris 12. 

Telegramas de Osska referentes á Tokio di-
cm que el meetiny de ayer provocó desórdenes. 
Hubo 40 heridos. Los balcones estaban enluta­
dos y con banderas á media asta. 

E l O o M e r n o d i m i t e . 
Londres 12. 

Un telegrama de Tokio dice que el Gobierno 
ha presentado su dimisión al emperador. 

E l Mikado no la aceptó, p^ro por ganar tiem­
po. Créese que el Gobierno será derrotado en 
la primera sesión parlamentaria, 

KÜEIT OS SÜGtSiES EH FILIPIiS 
Oirandes f r a u d e s e n M a n i l a . 

Según los per iódicos americauos de Ma­
nila, ei mayor Me. Garthy, que, se halla in ­
vestigando los asuntos relftcionadoo e n 
ei «Water Transpor ta t iou» ha descubierto 
grandes fraudes que se han venido efec­
tuando en el indicado departameato desde 
la ooupaoión de Manila por las f uorzas do 
los Estado* Uoidos. 

Díooae que e»tos fraudes ascienden á más 
de un mil lón do dollars y que ea cuanto 
termine la investigación serán procesados 
machos de sus empleados, quieT:es paparán 
una temporadita ea ia oároei de BLib id . 

E i departamento de transportes de aguas 
tiene en la sotaaUdad alquiladas de unas 
25 á 40 lorchas, por las cuáles paga ocho 
oóatímos oro por tonelada, diariamente. La 
mayor ía de estas lorchas tienen asignadas 
en los libros de 300 á 450 toneladas y du­
rante añoi se ha venido pagando alquiler 
bajo ê a base. 

E l mayor Me. Garthy, sospechando que 
el tonelaje asignado en los libros no fuera 
exacto, se di r ig ió á la aduana con el ñ u de 
oorfrentar ei n ú m e r o de toneiadag de re­
gistro y al efeoto ha hallado una diferencia 
grandís ima. 

Se ha estado pagando por. una lorcha 
pfs. 4.000 oro anuales, de más del tonelaje 
que despiaza y así por todas las demás. 

Yías ds comunioacíoim 
E l ministro de Obras públicas parece de­

cidido á llevar adelante, á todo trance, su 
pr pósi to de facilitar y abaratar los trans 
portes. 

A i efecto, trata de mejorar el servicio 
ferroviario activando todo lo posible los 
trabajos de la conferencia ferrocarrilera. 

Sin negar ia decisiva icñuei icia que ha 
de tener la conferencia en todos los ó rde ­
nes de la producción nacúona], preciso es 
no forjarse ilusiop.es. 

No sólo hay que pensar en la facilidad 
de los transportes por vía firme ó terres­
tre, SÍDO preocuparse también de la vía do 
agua, que es la más barata, la más cómoda 
y la más eficaz. 

En otros pníse?, estos mismos'problemas 
que ahora nos preocupan se estudiar?, no 
exclusivamente por el lado ferrocarrilero, 
sino t ambién por el fluvial y él mar í t imo . 

Cuantos más caoales y vías de c muni.-a-
eión de agua tenga uu país mayor será el 
desarrollo de su producc ión y de su indus­
tr ia . 

En España hay grandes cursos de agua, 
pero muy pocos canales; y aún cuando es 
cierto que la orografía peculiar de nuestra 
patria opone grandes dificultades á la or-^ 
ganización de un buen siatenaa de comuni­
cación fluvial, no es menos cierto que na ia 
se ha intentado en ese sentido. 

La Península ibéricia es suseeptib'e da 
explotar en gran escala, pero hace falta, 
ante todo y sobre todo, qua los productos 
de la tierra y las manafaoturas puedan te­
ner acceso á los grandes mercados del 
mundo. 

Eso, sólo se consigue facilitando y aba­
ratando los transportes en gran escala, pero 
¿dónde están los medios de conseguirlo? 

Las ponencias, los informes, los estudios, 
los dictámenes de la oonferencia ferrovia­
r ia no los suminis t rarán . Hace falta más, 
estudiar un pian completo de vías nave­
gables, n, fiQ» ítonasí 

Bó¡gica, Francia, Alemania, los Estados 
Unidos consiguen facilitar y abaratar los 
transportes por el bien entendido sistema 

de vías terrestres y fluviales, que lleven e l 
movimiento productor ó industrial del cen­
tro á la periferia y viceversa. 

Las tarifas son parte esencial en el pro­
blema de los transportes, paro no son todo; 
y aquí se pretenda resolver el magno j r J -
blema de los transportes solamente oon la 
modificación da tarifas y al mejoramiento 
del servicio ferroviario. 

Mejor as comenzar á construir el edificio 
por los oimientos que no por el tejado, sin 
perder do vista que al producto os pañol, 
si puede competir en calidad con el similar 
extranjero, lucha sin ventaja en cuanto lle­
ga al problema del transporte. 

Vale la pena, por consiguiente, que estas 
cuestiones que do un modo tan directo 
afectan al porvenir del país, se planteen 
bien y se desarrollan con método. 

Canalicemos los r íos , combínense los 
transportes fluviales con los ferroviarios y 
lo demás quedará resuelto por sí mismo; 
mas para ello es preciso mucha constancia 
y muoho dinero. 

Ü I O I Í DE u w OE mm 

coxxvn 
Entre las refiexiones que sugieren las no­

ticias de la batalla naval de Tsushima, po­
demos decir que este grandioso combate 
no ofreció caracteres nuevos que merezcan 
menoióa especial. Los rusos, según hemos 
visto, lucharon coa valor, pero sin resulta­
dos; pues su habilidad artillera resultó su­
mamente inferior á la de los japonesas, quo 
hacían un grandís imo número da blancos 
con sus enormes cañ mes de 30 cent íme­
tros, y también los proyectiles de éstos fue­
ron de mucha mayor eficacia. F u é también 
notable la habilidad demostrada por ios ja­
poneses para el manejo de los torpederos 
y torpedos, lo que ha contrastado mucho 
con los malos resultados que rlieroji óitos 
al principio do la guerra, demostrando lo 
muoho que han conseguido con el estudio 
de los úl t imos dos meses, y lo que les ha 
enseñado la práctica y la experiencia. 

A l dacir l e los japoneses, estaban los 
rusos poco preparados para rechazar el 
ataque de los torpederos y t rpedos duran­
te la noche. En el primer per íodo de obs­
curidad usaron los proyectores el estrieos, 
con los que se defendieron, pero tenían la 
desventaja estos mismos proyectores de 
determinar la si tuación de los buques gran­
des. Como ejemplo de habilidad táctica de 
los japonasea, puede asegurarse que estaba 
tan bien estudiado el plan de combate y 
cuanto ocurr i r pudiera durante sn desarro­
l lo , que sus divisiones tenían ervv; '<ltos á 
los rusos en un cí rculo de fuego, de que no 
pudieron salir á pesar dé los repetidos es­
fuerzos que hicieron para lograrlo, porque 
cualquier hue.'ío que se abr ía en la líne.^ 
enemiga se llenaba en seguida, ó coa bu­
ques mayores ó eon destroyers. 

Un combate naval de esta importancia 
ha de ser objeto de estudios y controver­
sias, y és posible que las descripciones he­
chas hasta el día adolezcan de omisiones 
importantes; por eso vamos á trasladar 
aquí opiniones de personas respetables, co­
nocedoras da esta clase de asuntos. 

E l capi táa de navio Sr. Mahan manifes­
tó en un ar t ículo que extractamos, lo que 
sigue, á lo que añadimos nuestras propias 
ideas. 

Recuérdese que los rusos r'rrm numér ica­
mente superiores en acorazados, pero deoi-
didaraente infer ores en cruceros acoraza­
dos. Estos úl t imos son práct icamente ac >-
razados de segünda clise, e^ lo? cuales, la 
p tencia art i l ler . i y la coraza protectora se 
han sacrificado «en objeto de ganar en ve­
locidad y repuesto de combustible. 

En torped ro? también ersn superiores 
los japoneses, en p roporc ión por io menos 
de tres ó cuatro á uno. Estas eran las con­
diciones respectivas de faerza material, 
que antes del encuentro no podían cal i f i ­
carse á cansa de la iuoér t idumbre que exis­
tía acerca de la capacidad relaiiva de los 
oficiales y tripulaciones que iban á luchar. 
Lo conocido oon anterioridad, faverepía 
iiidudablemente en este punto á los japo­
neses, y precisamente así lo ha d e m o s t r a d » 
el resultado; pero como antecedente, lo» 
oficiales da marina por lo menos, sabían lo 
mucho que pudo haberse adetantado por 
los rusos en tantos meses de viajes, inte­
rrumpidos por los prolongados descansos 
en fondeaderos poco frecuentados de qua 
habfc gozado Rodjestvenfky. 

Con estos ai; teca dente s, las dos fictas se 
encontraron ea el eytrechc oriental de 
Tsushima. E l combate empezó de día; dos 
diversas v-eferencias marcan que el pr imer 
t i r > se disparó á las dos de la tarde, y como 
£G desarre lió. p r ó x i m a m e n t e en ignal la-
t i tad s la que tiece Noi folk, no muoho m á s 
al Sur qu- rv sotroi-, las re ie; ios obaerva-

[ oioues hechas en Nueva York nes dices, 
qu-* Ol combate de día i e b ' ó darar unas 
cinco horas, desde las dos h^sta las siete y 
m e ü í t . Esta consideración se refiere direc­
tamente al empleo de I05 i o n ede-.ros. 

Seguramente se pensó qau Togo, en vista 
de sn debilidad relativa en acorazados y 
del considerable BÚ±ero de to-ped'/ro* quo 
contaba el Japón , que enviaría algunos á 
atacar en pleno día con la esparaE-za de 
echar íi pique uno ó dos acorazados con u n 
sacrificio que bit n podr ía sbuoi íar su pa í s . 
Si como se ha asognrado, el aimi?-ante ruso 
formó un?, segaflda oolumria hacia la ban­
da en que se encontraba el enemigo, con 
los cruceros más veloces, tal vez jo~hioiera 
con la idea de contrarrestar el pr imer ata­
que de los torpederos, de modo que se en­
contraron con buques capaces, al igual qae 
los acorazado;?, de echar á pique estos asal­
tantes, dejando los acorazados para mayor 
empeño. Esta disposición habr ía sido, des» 
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de luego, lo correspondiente á la idea de 
an ataque de día, indicado por Togo, y si 
el almirante ruso tuvo esta razón para 
adoptarla, no era de temer que esta oolnm-
na ligera se desordenara é introdajese la 
oonf asión en la principal de combate. La ¡ 
situación es perfectamente corriente en la | 
historia naval, y si eran los grandes buques ' 
los que atacaban en vez de cruceros ó tor­
pederos, no tendr ían más que oonceutrarse 
a sotavento por los intervalos du los bu­
ques de su propia flota. 

Tal coiao dice el parte ofioial, Togo no 
hizo nada al principio n i durante a lgún 
tiempo para enviar sus torpederos al ata­
que, lo que indica que los torpederos no de­
ben exponerse en pleno día, aún siendo nu­
merosos. Tampoco esperó á que llegara la . 
noche para emplearlos. Eü t ró en él de gol- > 
pe y después de haber madurado sus dis- i 
posiciones y repetida su famosa señal em­
pezó el combate con la arti l lería, continúan- I 
do cerca de dos horas. La primera indica- | 
ción de torpedos con que nos encontramos, 
es la del comandante del «Nakhimoff >, que 
participa (aegúa dice), que noventa minu­
tos después de haber empezado el fuego, 
sintió un choque, después del cual el buque 
se sumergió rápidamente , sin que se men­
cione que hubiera p róx imo á él torpedero 
alguno. 

La ida á pique del «Borodiuo» se atr ibu­
y ó aoarenteraente al fuego de cañón, en la 
completa relación dada por el teniente de 
navio de la torre de proa; pero hace men­
ción también de otro ataque de un torpede­
r o al obscurecer, cuando el buque estaba 
hundiéndose, ataque corroborado en el 
parte japonés; el buque desmantelado, por 
varias horas de un fuego concentrado y cer- \ 
tero, recibió el golpe de gracia por el ata- | 
que del torpedo, cuando la quinta flotilla , 
avanzaba, haciendo la señal de vamos á dar 
el último empuje. Este ataque á la cabeza 
de columna, aceleró la confusión en que 1 
cayeron los rusos y fué tal el desorden, que 
facilitó el ataque de los buques ligeros. Es 
verdad que los japoneses resultaron con 
ventaja teniendo en cuenta la composición 
de su flota, hábi lmente combinada para la 
flexibilidad de movimientos. 

luiciada la conf usión se aumentó ésta con 
el envío de los torpederos, porque los bu- i 
ques, perdida su formación y su moral, au­
mentaron el desorden. 

En el combate del mar del Japón , la • 
aproximación de la noche dió á los torpe- ; 
deros la doble oportunidad de )a obsouri -
dad y de tener enfrente un enemigo acri­
billado y deshecho; pero parece demostra­
do que el efecto decisivo del combate lo 
produjo ia Artil lería, y los destroyers tan 
sólo hicieron allí el papel asignado á la Oa-
bal lar ía en las batallas, cuando se la lanza 
para completar la derrota y el desorden 
contra el enemigo, que se retira, para des­
t r u i r l o del todo. Los barcos que echaron 
entonces á pique los japoneses debieron 
considerarlos como suyos. E l movimiento 
envolvente de los buques japoneses de­
muestran su movilidad y su número^ y lo 
que siguió tiene ios caracteres dist int int i-
vos de la persecución ó caza de una Escua­
dra que huye en desorden, combatas aisla­
dos, capturas, encuentros parciales y seguir 
la buena máxima de no abandonar al ene­
migo que huya, mientras queden fraccio­
nes que puedan ser alcanzadas y deshe­
chas. 

Recapitulando; quedó demostrada la su • 
pe r ío r idad japonesa en instrucción y en 
práctica, y sigue considerándose al acora­
zado y al cañón como el principal elemen­
to para la guerra naval. Los acoriszadDs ru­
sos rechazaron dos veces los ataquen de las 
flotillas de torpederos, aun estando muy 
maltratado»; pues hay que considerar que 
lo delicado de la constitución del torpede­
ro , que no es sino una caja de maquina, y lo 
escaso de su combustible, no lo hacoa á 
propós i to para grandes combates de alta 
mar, sino para defensa de costas en aguas 
nacionales, y si aquí se utilizaron fué por 
haberlos tenido resguardados en t ierra has­
ta que el mar abonanzó; la acción local del 
torpedero es ofensiva, pero sus funciones 
deben ser absolutamente defensivas. 

Nada so dice todavía del empleo de los 
submarinos en este combate; esta clase de 
buques no están todavía en disposición de 
ser empleados como arma da guerra y ha­
b r á de pasar mucho tiempo hasta llegar á 
su perfeccionamiento, que si llega á obte-
nerss, conolairá con toda clase de acora­
zados. 

SSaflael D í a s y R o d r i r a e s r . 
Madrid 9 de Septiembre da 1905. 

D2 SAH SEBASTIAH 
A u d i e n c i a e n SSlramar.—9L.&S e l e c c i o ­

n e s . — P a r a l o s p o b r e s de A n d a l u ­
c í a . — A t r o p e l l o . 

-San Sebastián 12. 
L a familia reál ha recibido en audiencia á los 

Sres. Merry del Val, D. Pablo Alzóla y á los mi­
nistros do los Estados Unidos, Méjico y Argen­
tina. 

E l Sr. Mellado dió cuenta al rey del resultado 
oficial do las elecoiones y de los sucesos do V a ­
lencia. 

E l ministro ha dicho que reconoce que la ma­
yoría es pequeña, pero el Gobierno está sa­
tisfecho, porque ello demuestra la legalidad de 
la elección. 

Mellado y Pidal conferenciaron sobre elecoio­
nes. 

Los Sres. Maura y Dato pasaron para Bagneres 
de Luohón. E n la estación les saludaron sus 
amibos. 

Mañana, en el sudexprés, se espera en San Se­
bastián al Sr. Morot. 

E l gobernador envió al Sr. Montero Ríos cin­
cuenta y un mil pesetas, producto de la suscrip­
ción y fiestas á favor de los pobres de Andalucía. 

E l Sr. Montero Ríos remitirá dicha cantidad 
al arzobispo de Sevilla, para que la distribuya 
en los pueblos necesitados. 

E l automóvil del Sr. Vargas Machuca atrepelló 
en Pasajes á un empleado de la casa Garnier, de­
jándole en grave estado. 

Créese que morirá. 
E l Sr. Vargas fué á Rentería en busca de un 

médico por no haberlo en Pasajes. 

L l illiOS I H E S ESP 
EN FILIPINAS 

E l Sr. D. Juan Macleod, á nombre de la 
Asociación de Navieros de Filipinas, ha 
presentado á la Comisión C i v i l amerioana 
una Moción en contra del proyecto de ley, 
excluyendo de la navegación en buques de 
cabotaje á maquinistas, capitanes, pilotos y 
patrones que no sean filipinos ó norteame­
ricanos. 

Esta Moción dice así: 

m m M DE NAVIEROS DE F I L I M A S 
Manila, L F., 24 Julio, 1908. 

Honorable Luke E . Wright, Gobernador general 
de las Islas Filipinas. 

Manila, t. F . 
Señor: 

Aprovechando la oportunidad de habérsama 
autorizado galantemente para presentar por es­
crito mía argumentos en favor de que se permi­
ta í aquellos extranjeros que hasta aquí han na­
vegado como oflci í les de buques en aguas de 
FilipiQ&s, bajo certificado de safvicios, como se 
prescribe por el Acta núm. 780, con el fin de 
que continúan en dicha capacidad, me permito 
confirmar, en primer término, todo cuanto tuve 
el honor de exponer ante ia Honorable Oomi-
sión en la sssión púbíica del 20 del actual. 

Después, considero de mi deber negtir la im­
putación de que existía empeño mancomunado 
por paría de los navieros de la localidad de ex­
cluir á los americanos del empleo como oficia­
les de sus buques. Y de nuevo me pormito ex­
poner que el hecho, por parte de los navieros, 
al emplear españoles y filipinos CMÍ en KU tota­
lidad, como oficiales de sus buques, fué y es 
simplemente por tratar con justicia á aquéllos á 
quienes debían gratitud por haber servido tan 
lealmenta durante la época más difícil do Agos­
to de 1898 hasta principios de 1900. 

No es sola á la gratitud de los navieros á la 
que son acreedores; también lo son de la 
gratitud del Gobierno de los Estados Unidos, 
que encontrándose con la oportunidad de po­
der aprovechar los servicios de aquéllos, se en­
contró en situación de demostrar ante el mun­
do que á pesar del estado de insurrección exis­
tente, primero contra los españoles desde Agos­
to de 1898 hasta Febrero de 1899 y desde enton­
ces contra el Gobierno de loa Estados Unidos 
hasta que fué finalmente dominada la insurrec­
ción, el cabotaje de las islas no llegó á inte­
rrumpirse un solo día. Sería completamente 
superfino llamar la atención de la Honorable 
Oomifdón aobre los valiosos servicios que ade­
más prestaron durante las operaciones milita­
res en el transporte de tropas y su ministros. 

E n los primeros días de Septiembre de 1898, 
cuando ei general Otie, con arreglo á un «mo-
du Í vivendi» establecido para afrontar las con­
diciones existentes permitió la concesión do re­
gistro americano á los buques costeros de F i -
iipioaa, estos hoy llamados «extranjeros^, 
arriesgando sus vidas, salieron del puerto de 
Manila b í jo pabellón americano, y desde en­
tonces habilitaron al Gobierno de los Estados 
Unidos para que con éxito mantuviese sus co­
municaciones comercia'es por todas las islas. 

E n esta época no exiatían disponibles capita­
nes, oficiales ó maquinistas americanos, ni se 
ha registrado un solo caso de presentación de 
cualquier americano de buena fe, en solicitud 
do un puesto en el cabotaje, antes de fines del 

año 1900, y dudo que hubiera alguno ni aún an­
tes de 1901. Sólo ex i s tún ocho ó nueve filipinos 
con certiücadoa como capitanes y ofldaíes y 
todos se hallaban con empleo en las diferentes 
empresas navieras. Mientras tanto, una mayoría 
de los maquinistas primeros, empleados en di­
chas compañías, eran españolea, varios eran fili-
piaos, componiéndose los segundos maquinis­
tas de españoles y filipinos casi en igual n ú m e ­
ro y siendo los terceros maquinistas todos ellos 
por completo filipinos. 

Parece lógico,, en oonolusión, qne donde quie­
ra que se hayan prestado valiosos y leales ser­
vicios con riesgo de vidas, no sólo sean mere­
cedores á un justo y equitativo recoaocirniento, 
sino á aspecialea consideraciones; y de ahí que, 
en mi concepto, los que han prestado servicios 
son tanto más acreedores á la gratitud del Go­
bierno de los Estados Unidos que á la de los na­
vieros. 

Los navieros tuvieron expuestos á contingen­
cias la salvacdón y productivo empleo de sus 
buques; el Gobierno tuvo asimismo en riesgo 
su reputaeión administrativa ante la faz del 
mundo, y estos marinos pusieron ambas á salvo. 
Tengo la seguridad de que estos servicios han 
sido tenidos en cuenta al ser redactada el acta 
número 780, por la que se autorizaba la expedi­
ción de certificados á todos aquellos oficiales 
que hubiesen servido en los buques por dos 
años bajo pabellón americano. L a enmienda 
hecha después para la admisión de aquéllos 
qua habiendo estado prestando sus Earvicios 
aqaí antes de la toma de Manila, en 13 de Agos­
to de 1898, se encontraron ausentes disfrutando 
da vacaciones entonces y que regresaron des -
pués para hacerse cargo nuevamente de sus 
puestos fué, sia duda alguna, hecha como me 
dida de equidad y como reproducción de oirá 
ley idéntica dictada por el Gobierno español en 
1895, enmendada también más tarde por otro 
decreto posterior, por la cual se permitió á los 
maquinistas extranjeros, empleados coa ante­
rioridad, continuar el servicio que prestaban. 
L a Compañía Trasatlántiaa tiene hoy dos ó tres 
maquinistas inglese» á su servicio bajo estas-
condiciones. 

Permítaseme reproducir a pii una parta del 
report hecho por D. Cosme de Churruc?, Ion 
León Teus y por mí, como representantes de 
los navieros de las isl«s Filipinas, referente á la 
petición dirigida al Gobierno para qua se mo­
dificase 1 Acta 780, cuyo report le fué hecho á 
Mr. W. Morgan Shuster, á saber: 

«Deseamos hacer comatar aquí de un modo 
^expreso que los navieros de estas islas h m ta-
»nido y tienen siempre el daseo de realizar todo 
»el esfuerzo posible para incitar á los filipinos 
»á la navegación, y los únicos ocho 6 nueve 
«capitanes y oficiales filipinos con nombra-
»miento, están todos empleados por las dif áren­
l e s ampresas navieras. No debe serlo deticono-
»cido, que así como es sumamenta fácil obtener 
^maquinistas filipinos para cubrir las plazas 
»desampeñadas por maquinistas españoles, ha 
«.«ido muy difícil obtener oficiales de cubierta 
¡ocompetentas, pero,así y todo, confiamos en que 
»con tiempo, paciencia y adecuada tutela, po­
ndría instruirse á un número de ellos suficientes 
»á cubrir las necesidades de la flota de cabotaje 
»á medida que vayan ocurriendo vacantes, sien-
>do nuestra opinión que dicha tutela no podría 
»coneedarso á otros qua á aquéllos qua entien-
»den su i liorna, y SJB costumbres, esto es, á los 
» españolas.» 

Desde que expuse mis argumentos ante la 
Honorable Comisión civi l el 20 del actual, ten­
go entendido qua s i han venido haciendo es­
fuerzos para demostrar que los capitanes, ofi­
ciales y maquinistas españoles han venido aos-
tí^iendo un balancín, con el asunto de su na-

^ cionalidad, primero obteiiie ido certifica los de 
servicio como español, y después, ai descubrir 
qua al no haber sido registrados en el tribunal 
de registro, quedaban considerados como que 
adoptaban la nacionalidad del territorio filipi­
no, de valieron do esta ventaja para obtener 
certificados filipinos. 

Se ha manifestado después que la mayoría de 
ellos nunca han tenido la intención de llegar á 
ser ciudadanos americanosy an oposición á esto 
se dijo finalmente que ninguno de los españo­
les había hachu su daclaración anta un tribunal 
de registro, poro que todos lo hicieron así, sin 
excapción, anta su cóasul. üomo yo ha estado 
constantemente viviendo entre esta gente y en 

f mi puesto de gerenta de la Compañía Marítima 
| y hoy de secretario de la Asociación de Navie-
f ros, ha estado en contacto íntimo con ellos du-
j rante los años que comprende el obj etivo de esta 
i discusión, me encuentro en condioionos de ne-
\ gar todo intanto por parte de ellos de haber 
\ obrado de modo clandestino; al primer artículo 
| da la orden general num. 50 diacada en 27 de 
| Octubre de 1899 por la oficina del gobernador 
« militar de los Estados Unidos en las Islas F i l i -
^ pinas, y el segundo artículo da esta orden pro-
i vee, como medio de interarctar lo prescrito en 
| el tratado, que los regíRtr^idores de la propie 
\ dad de ios distritos Norte y Sur de la provincia 
j de Manila, y los prasideatas de los consejos 
\ municipales del territorio fuera de dicha pro-
\ vincia y dentro de la Isla de Luzón, eran los de­
is signados para que ante ellos pudieran presen-
| tarsa declaraciones en que se manifestase la i n -
\ tención de conservar lealtad á la Corona de 
\ España, y en las islas que constituían el distrito 
; militar de Visayas se encomendaba la ej acución 
i de esta orden á los registradores ú otaos tribu-
| nales de registro con arreglo á lo que dictanai-
. nase el comandante general del distrito, etc. 

Merece que la Honorable Comsión acuda á 
los registros de los Registradores de la Propie­
dad de los distritos Norte y Sur de la provincia 
de Manila para ver si en ellos se ha practicado 
alguna anotación de registro.Me inclino á creer 
qu í muy pocos de los oficiales marinos del ca 
potaje hicieron la declaración que prescribe di­
cha orden, pues rún cuando fué traducida y pu­
blicada en los periódicos españoles de la loca­
lidad, lo fué tan posteriormente á la toma de 
¿añi la , que no atrajo la atención de aquéllos, y 
estoy seguro que todos ó casi todos ignoraban 
la existencia de dicha provisión. E l primer 
cónsul general eapañol, Sr. Marinas, poco des­
pués de su llegada á Manila publicó un aviso 
solicitando de todos los españolos que quisie­
ren conservar su nacionalidad se registrasen en 
el consulado, y, según tengo entendido, todos 
los españolea con quienes ha hablado, éste faé 
el único medio conocido por ellos para conser­
var su nacionalidad. 

CJuando dicho aviso consular fué publicado, 
no habíanse aprobado ni existían en vigor le­
yes relacionadas con la situación de los buques 
filipinos ó servicio de cabotaje, y muchos, igno­
rando cuál sería su situación futura, se inscri­
bieron en el censu ado con objeto de conservar 
alguna clase de nacionalidad, pues, usando una 
frase aomún no querían quedarse «entre la es­
pada y la pared». 

E s un í verdad que en una de las ocasiones 
periódicas, cuando pasaron los «sustos» para 
aquéllos que abogaban por una ley que impi­
diese el empleo de extranjeros, un abogado, 
qua sabía algo da leyes, pero no todas, indicó, 
é indudablemente cobraría por ello, que no ins­
cribiéndose en el consulado español, tendrían 
opción á los mis nos derechos que un filipino, 
y tal vez uno ó dos, con este consejo, obtuvie­
ron certificados. Paro esto ni constituye un cri­
men, ni justifica la imputación hacha da que 
venían sosteniendo un balancín con la cuestión 
de nacionalidad. 

E n virtud de todo lo expuesto, solicito de la 
Honorable Comisión permita á aquellos capita­
nes, oficiales y maquinigUs que hasta hoy hu­
biesen venido ocupando puestos con arreglo á 
lo prescrito en el Acta 780 y sus adicionales, ó 
enmiendas, que continúan en lo futuro como 
hasta aquí. Si se accede á nuestro alegato, la Co­
misión puede estar segura de qua sus actos de 
justicia, equidad y reconocimiento de servicios 
pasados serán con gratitud aprecía los por los 
que obtienen el beneficio de ello, así como por 
los navieros todos da las Islas Filipinas. 

Sometido respetuosamente, 

J . T. MACLEOD 
Secretario. 
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Ceuta) puerto comercial 
Aunque me califiquen los amables lectores 

de terco y sermoneador, yo no he de dejar por 
eso de repetir hasta que me oigan los sordos, 
que para llegar á ser y hacer algo en Marrue­
cos, es abioiutamente necesario, preciso, indis-
pansable, que no consideremos al Gobierno, sea 
éste cualquiera, como providencial panscaa que 
nos ha de suministrar todos los elementos nece­
sarios para llegar á esta finalidad. Bueno y con­
veniente es qua nos ayuden un tanto los pode­
res públicos, i?a que tenemos el derecho de exi 
gírselo como co/¿tribuventas, paro créanme, es 
mucho m >jor que practiquemos el Self Made 
Man inglés. 

E s necesario hacer una vigorosa campaña 
para despertar la soñolienta iniciativa privada, 
especia de marmota en iacesante estado letár­
gico, y apoyarla en todas sua manifeata dones, 
por insigaifleantes qae nos parezcan, siempre 
qua estén enciminadas al fomento de los in í e -
resaa españoles en esta país. 

Hay qua dejar de var loa asuntos coa eso 
cr i ter io m i o r o e c ó p i c o y e g o í s t a , propio do pe­
queñas colectividades, que nos inclina al escep­
ticismo, cuando no á dificultar las empresas 
más entusiastas y patrióticas, porque su reali-

j zación suponga bem-ficios máa ó menos cuan­
tiosos en favor de Fulano ó de Zutano. 

Zutano y Fulano, no daban pesar para nada 
en nuestra opinión; deben ser para nosotros 
unos entes abstractos, sin encarnación determi­
nada. Si sus ideales llevados á la práctica pue­
den contribuir al engrandecimiento de la Pa­
tria, madre común de todos, ¿por qué nos han 
de amargar los beneficios directos que para 
unos pocos resulten, si nosotros, los muchos, los 
todos, vemos nuestro amor propio nacional ha­
lagado, al ver la prosporidad da nuestros "com­
patriotas y á la par á la Patr a engran lecida? 

Aunemos, pues, todas nuestras fuerzas, y con 
ellas y nuestro entnsiaíimo apoyemos toda idea 
feliz, venga de donde viniere y beneficie á quie a 
pudiere, con tal de que directa ó indirectamen­
te contribuya á sacarnos del marasmo en que 
yacemos y de vida y prosperidad á pueblos y 
ciudades, como la culta Ceuta, tan digna de me­
jor suerte. 

* * 
E l comercio da harinas va tomando cada vez 

más incremento en Marruecos. E a años de ca-
rostía en la producción agrícola, la importación 
llega á cantidades nada despreciable J. Monopo­
lizar este negocio sería para España un paso 
máa en el camino de nuestra preponderancia 
aquí. 

Barcelona, Málaga, Melilla, y sobre todo Ceu­

ta, están en excelentes condiciones para trari» 
oír en bocho esta afirmación, y lo demostraré 

De datos que tengo presentes, resulta a n * ' 
1896 1897, fueron importados en M a S c n f 
procedentes de Francia, Estados Unidos é W i n ' 
térra, 78 568 quintales métricos de hariu» 
un valor da 2.514.728 pesetaa. E n eaoa doa mis 
mos años entraron en nuestras plazas norte" 
africanas incluso Ceuta, 34.766 quíntalas mótri 
eos de harinas francesas y americanas, cuvo v» 
lor fué de 1.026.183 pesetas y 14.832 quintal^ 
métricos de harinas españolas fprocedentea do 
fábricas del Estado), cuyo valor aficendió « 
456.504 pesetas. Total, 126i166 quintales métri 
coa de harinas, por valor de 4.006.415 pesetas. 

Hoy esas cifras están muy distanciadas de la 
realidad, puesto que en loa ocho meses de este 
año y, según cálculos que tengo por muy exac­
tos, ht«n sido importados en los puertos de Ma­
rruecos más da 100.000 quintales métricos de 
harinap; y, aegún todaa las probabilidadee, en Ing 
diez mases que faltan para la próxima coaecha 
no se conaumirá menos del dobla de eaa canti­
dad. Es decir, trescientos mil quintales métricos 
do harina, cuyo valor, en números redondos 
pasa de diez millones de pesetíts. Bastan esos nú­
meros para darse exacta cuenta de la magnitud 
de este negocio y de la importancia que para el 
porvenir y progreso de Ceuta tendría BU acapa­
ramiento. 

Ahora bien; en Barcelona existan gran núme­
ro de fábricas da harinas, cuya maquinaria su­
pera en perf-cción á las iñejores de Marsella y 
Trieste, algunas de ellas sin movimiento desde 
que en el fatídico año 1898 perdimos los últi­
mos restos de nuestro imperio colonial, y con 
ellos un seguro mercado para la producción 
nacional. E l propietario de una de estas fábri­
cas que ae decidiera á instalarse en Ce ita, re­
sucitaría el capital muerto que la paralización 
de su industria le supone. Las ventajas que la 
plsza africana le puede ofrecer, no las podría 
h^l ar en parte alguna, y son, entre otras, las 
siguientes: 

L a evidiable posición geográfica de Ceuta le 
permitiría ea primer lugar una importan!'sima 
reducción en loa fletes, que de Marsella á T á n ­
ger cuestan á 20 francos tonelada. 

Cualquiera ca a naviera aceptaría el trans­
porte desde Ceuta por la mitad de esa suma y 
aún por menos. 

E n Marsella ae paga por término medio cinco 
francos diarios á los jornaleros minoteros. En 
Ceuta, sin temor á huelgas, se encontrarían in­
dividuos hábiles que se darían por muy satisfe­
chos con un jornal de dos ó tres pesetaa. 

Admitidas en favor de Ceuta eataa dos positi­
vas ventajas sobre sus concurrentes y desconta­
do que la importación de trigos del Mar Negro 
ó da otras procedencias, no satisfaría derechos 

| por ser puerto libr«, ó se conseguirla fáci lmen­
te lo que hasta ahora no ha podido obtener 
Barcelona, esto es, la devolución de derechos 
al fabricante qua justificara la reexportación 
manufaturada de la primara materia, ¿no ea 
evi lente que la realización de esta idea, qua no 
es nn sueño ni mucho menos, proporcionaría 
grandes ventajas á esa plaza y al que la llevara 
á cabo? 

Por ser fuente de rpg?neraoión y positivas 
ventajas y contener un desquite del tiempo que 
hemos perdido en proyectos máa ó menos qui­
méricos, creo que no faltará quien estudie ei 
asunto con cariño y detención. 

Tánger 4 de Septiembre de 1905. 

L A « G A c m , , m HOY 
S U M A E I O 

Ministerio de Hacienda.—Real decreto resta­
bleciendo los derechos de importación señalados 
en la ley de 14 de Marzo de 1904 á los trigos y 
sus harinas. 

Ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar­
tes.—Real orden disponiendo se comunique á las 
Diputaciones provinciales de Gáceres, Ciudad 
Real, Guadalajara, Falencia, Teruel y Toledo las 
adjuntas plantillas, que han de regir en las res­
pectivas Edcuelas Normales de Maestras, asi 
como en la de Maestros de Toledo. 

Otras disponiendo se anuncien á concurso de 
traslado una plaza de profesor numerario de la 
sección de Ciencias, vacante en la Escuela Supe­
rior de Maestros de Jaén, y otra en la sección do 
Letras de la de Murcia. 

Otra admitiendo la renuncia que del cargo do 
presidente del tribunal de oposiciones á «scuelas 
de niños ha presentado D. Eduardo Vincenti, y 
nombrando para el referido cargo á D. Eduardo 
Sanz y Escartin. 

Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio 
y Obras públicas.—Reales órdenes resolntorias 
de expedientes sobre condonación de multas im­
puestas á la compañía de los ferrocarriles anda-
lucea. 

Otras disponiendo se ejecuten por administra­
ción las obras de carreteras y caminos vecinales 
que se expresan. 

Otra autorizando á los ingenieros jefes de los 
servicios de Obras públicas para que propongan 
el nombramiento, con carácter temporal, do los 
Ayudantes de Obras públicas que, hallándose en 
situación de supernumerarios, soliciten auxiliar 
los trabajos que se hallan emprendidos. 

Otra redactando en la forma que se expresa el 
articulo 129 de las instrucciones reglamentarias 

?3 FOLLETÓN D E L "MABIO P E LA M A R I M " 

LA SALAMANDRA 
NOVELA MARÍTIMA 

LIBRO SEXTO 

inoonoebible atonción, porque creían per­
cibir una vela. ¡Una vela! Szaf fyo sobre todo 
ñj 2ba allí sus miradas con una constancia 
obstinada, porque empezaba á sentir lo ho­
r r ib l e de su posición. 

En el momento del naufragio, por una 
prev i s ión concebible, se había provisto de 
nna sustancia muy alimenticia concentrada 
en un pequeño volumen (carne de venado 
maca rada, seca, con azúcar; los indios en 
sus largas cacerías no llevan otras p r o v i ­
siones: con una onza de esta sustancia por 
día hay bastante para alimentar á uu hom­
bre robusto, aunqne haga nn violento ejer­
cicio), por cuyo medio había escapado has­
ta entonces á los tormentos del hambre. 
Pero BUS medios do vida disminuían. Pe rd í a 
la esperanza de vor arrojada la balsa sobre 

la costa de Afr ica por las corrientes, por­
que el viento había soplado tan fuertemen­
te de tierra que debían estar muy distantes: 
así que con una expres ión de alegría que no 
puede describirse, gritó:—¡íína vela! ¡una 
vela! 

Esta frase mágica ¡una veis!, pene t ró has­
ta el eoiazón de los moribundos: los ojos 
apagados so reanimaron; los heridos se le­
vantaban, aunque con trabajo, y volvían 
sus débiles miradas hacia el sitio que desig-

| naba Szaffye. Unos juntaban las manos, 
• otros re ían á carcajadas, y algunos fueron 

bastante felices para poder l lorar . Esta fra­
se ¡una vela! fué como un bálsamo consola­
dor, que se extendió sobre sus heridas, cal­
m ó sus dolores y les hizo olvidar hasta el 
hambre. 

La esperanza vino á ex t ínga i r todos los 
odios, y todos los sentimientos violentos se 
borraron á este pensamiento. Estos hom­
bres, antes tan crueles y feroces, se bu)?ca-
ban, se acercaban, se daban las manos y se 
abrazaban lanzando gritos delirantes de 
alegría que salían del fondo del alma; algu­
nos en una postración completa no podían 
tomar parte en esta embriaguez general; 
sus camaradas les gritaban sacudiéndoles . 

—¡Nos hemos salvado, marineros, una 
vela! 
—¡Dios mío , sí! ¡una vela! 

Pablo y su padre cambiaron una mirada 
sublime, y se abrazaron con un placer mu­

tuo y profundo. AUoe, anonadada, soña­
ba en un adormecimiento nervioso que se 
manifestaba por bruscos estremecimientos. 
No oyó nada. 

¡U-ia vela!... Esta palab a fué repetida, 
cantada, murmurada, gritada con júb i lo , 
con delirio siempre creciente, porque dis-
t inguíóndoae cada vez más el bnqn? salva­
dor, se vio bien pronto resplandeoer á los 
rayos del sol el velamen de una fragata. 

¡Oh! ¡qué momento tan grato de exalta­
ción aqué!, cuando cesó todainoertidumbrs, 
y cómo fué acogida por m i l voces sonoras 
esta señal do salvación! ¡Cómo estos mari­
neros autes indiferentes, duros é impíos, se 
sintieron penetrados de un reconocimiento 
religioso que les inundó! ¡Pobres gente»! su 
alma ulcerada por largos sufrimientos no 
podía contener una felicidad tan grande; 
su alegría rebosó y experimentaron la ne­
cesidad de explayarse en expresiones de 
grat i tud y amor. 

A i instante algunos bretones se pusieron 
á entonar un alegre cántico á nuestra seño­
ra del Buen Socorro. 

—¡Poneos de rodillas, hi jos!—dijo Podro. 
Y todos se arrodillaron con fai vor. Aque-

Uos ojos ardientes se humedecieron con 
dulces lágr imas, y era un cuadro sublimo 
el que presentaban aquellos hombres páli -
dos y macilentos juntando sns manos t r é ­
mulas y descarnadas para dar gracias á 
Dios por este socorro inesperado. 

¡Qué majestuosa era la simple oración de 
aquellos hombres in t répidos , que, e leván­
dose en medio de las olas, parecía saludar 
al sol naciente como la aurora de aquel 
bello día! Parec ía reconocer un presagio 
divino en la brillantez de este astro l u m i ­
noso que disipaba las sombras de una no­
che oscura. Como la felicidad y la calma 
iban á extinguir hasta el menor recuerdo 
de f-us horribles tormentos. 

¡Y en tanto la fragata avanzaba sobre la 
balsa, c iñendo el viento cada vez más cerca! 

—Sa saldrá de la balsa por el mismo or­
den que se ha entrado—dijo Pedro con su 
hábi to maquinal de disciplina.—Primero 
las mujeres, los grumetes, los novicios, los 
marineros y el estado mayor.—El estado 
mayor eran él y su hijo. 

—Sí, sí, nuestro buen teniente—respon­
dieron los marineros con alegre sumisión; 
porque con la esperanza y la convicción de 
la salvación común, había vuelto á ia subor­
dinación, obediencia, amor y respeto que 
profesaban ai teniente. 

—¡Padre!... acaso no tendrás bastantes 
fuerzas para subir á bordo—dijo Pablo;— 
pero te izaremos en una silla. 

—Pablo, hijo m í o — r e s p o n d i ó P e d r o 
abrazándole;—no sé qué voz secreta me de­
cía que no nos habíamos de separar aún. Y 
en verdad el cielo no podía separarnos, 
porque yo imploraba su protección en se­
creto para tí todas las noches, hi jo mío , y 

j amás abandona él á los que le imploran...* 
¿lo ves, P^blo? 

—¡Oh! bien me lo decía m i madre—con­
testó el n iño con admirable expresión de 
Creencia y ternura, besando las manos de 
su padre. 

—¡Bien! ¡bien!—dijo en este momento 
Szaffye con acento de profunda inquietud... 
Mira—y mostraba la fragata á un marinero 
que se ocupaba en hacer sus preparativos. 

—¡Oh, señor!—dijo éste—está orzando. 
Después nos tomará por la lúa... Paro no... 
¡oh!... ¡oh!... 

—¡Infierno! ¡qué rabia!—exclamó de re­
pente Szaffye dando una fuerte patada. 

—¡Qué! ¿qué hay?—le preguntaron. 
—¡No nes ha visto y vira de bordo, ento­

nadores de cánt icos!—prorrumpió Szaffyfl 
con voz de trueno, ojos centelleantes y r®" 
chiuando los dientes. 

—¡Oh! es imposible... —dijo Pedro. 
—Sin embargo, era cierto. La fragata 

bordeaba, y cuando hubo acabado su bor­
dada v i ró de bordo para tomar otro y se­
guir así su rumbo más cerca del viento-
Así que se alejó d isminuyó poco á poco de 
puntal, cubr ióse de vapor, casi se hizo i m ­
perceptible, y desapareció enteramente en 
las profundidades del horizonte. 

E n tanto que se vió una l ínea de las ve­
las de la fragata sobre la superficie del 
mar, hubo n i r^yo de esperanza en el fon­
do del corazón de estos desgraciados, Vo1 ' 
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la verificación de contadores de gas y eleo-oara •!<* v» 

^ f d l i k i s t r a c i ó n ce»íraí.-Marina. - Anuncios 
f nómicos que deben insertarse en ios oalen-

astron Q^j^oba, correspondientes al año 1906. 
^TTarienda —Dirección general do la Deuda y 
mSes pasivas.— Resultado de las subastas cele-
h Adas para adquisición y amortización de accio-
„«3 de Obras públicas y carreteras. 

Declarando desierta la subasta colebrada para 
^uis ic ión y amortización do primeros décimos 

5«l empréstito de 175 millones do pesetas y do-
ínmeutos representativos de los mismos. 

Gobernación.—Dirección general de Correos y 
TWéírrafos.-Concurso para contratar laejecu-
oión0en coebes automóviles, de los servicios de 
conducción del correo en Madrid. 

Subastas para contratar el transporto de la co­
rrespondencia pública. 

Instrucción pública. — Subsecretaría.—Anun-
OÍOS relativos á instancias en las que se solicita 
la expedición por duplicado de los títulos profe­
sionales que se mencionan. . 

Universidad Central- - Nombramientos de 
xnaestros para escuelas vacantes en este distrito 
•onivereitario. , , 

Agricultura.—Dirección general de Obras pu­
blicas.—Señalando el día 18 del actual para ce­
lebrar las subastas de obras de carreteras que se 
expresan. 

ELTCÓLERA EN EUROPA 
J^a d l f a s i ^ n de l a e p i d e m i a e o n t e u i d a . 

Berl ín 12. 
Gracias á las enérgicas medidas sanita­

r ias adojrtadas por las autoridades, sobre 
todo eu Berl ín J sus oercaníap, se ha OOÜ-
íenido de una manera manifiesta la difa-
gión de la epidemia del oóiera. 

Sa puede decir que ésta ha quedado l i ­
mitada á las inmediaciones del Vístula. 

I i n r a s l o n e s y d e f a n c l o n e s . 
Berl ín 12. 

No se ha registrado n ingún nuevo easo 
de cólera en Dantzig. 

Ha habido ouatro nuevas invasiones en 
Harienweiiíer, una defunción en Oalm y 
otra también en cada una de las tres po­
blaciones de Maneburg, Karzevitz y Lí-
derannoff. 

Se han registrado nuevos casos en Fran-
fort del Oder, uno en Taritslau, otro en 
Dnselkam y otro ea Broraberg. 

Durante las ú l t imas veinticuatro horas 
ha habido, por lo tanto, quince invasiones 
y seis defunciones. 

U f l f l H I S T O R I A 
Tirano amor, rapaz vendado... 

(De Jugar con Fuego). 

No sé íiuién recordó en aquella tertulia 
al aire libre... (fué una noche de verano en 
los antiguos jardines del Buen Ratiro) lo 
que decía cierto marqués , ya difunto, á 
propósito de los hombres de talento á 
quienes el amor vuelve imbéciles y que 
hacen ios mayores disparates por las m u ­
jeres. Su frase era: «Hay que desoontar 
eso». 

Con lo cual quer ía decir que se puede 
pogeei-una gran inteligencia, un entendi­
miento pr iv i l t íg iado , y discutir on todo con 
mavavillcsa iuoidez... menos en lo tocante 
al eterno femenino... n i más n i menos que 
el hidalgo manchego, que sólo desvariaba 
tratándose de lo que tuviera relación d i ­
recta 6 indirecta con la andante Caballería. 

A propósi to de las locuras que hacen los 
hombres por las mujeres, se contaron mu­
chas anécdotas, ci tándose casos extraordi­
narios y muy interesantes. 

Eatonoas fué cuando tomó la palabra 
Luciano para contarnos su easo, cuyo fiaal 
nos dejó á todos boquiabiertos. He aquí 
el resumen de su narración: 

—La conocí ea San Sebastián. Venía de 
Panticosa y decíase que estaba tísica pasada 
y que apenas si tendría cuerda para un 
•año,.. E l acierto de aquellos profetas fué 
tal, que hoy pesará unos ochenta kilos. 

Pero volviendo á San Sebastián, os digo 
que á pesar de su color de cera y delgadez 
extremada, era una genti l ís ima criatura 
oon tantos y tan sobresalientes encantos fí­
sicos q;ue creo no fuese posible mirarla sin 
sentirse atraído. Fascinaban, sobre todo, 
sus ojos negrísimo», de aterciopeladas pes­
tañas, tristes, soñadores, llenos de prome­
sas, que parecían acariciar con su luz los 
objetos sobre los que posaba su mirada; 
eran generadores de esperanzas, heraldos 
de amor, peligrosos embusteros, puestos 
por "la naturaleza en aquella cara de virgen 
pálida para desazonar á los hombres y ha­
cer morir de envidia á las mujeres. 

Me eaamoré de ella como un loco. Po­
déis valuar los grados de mí loaura cuundo 
sepáis que á los quince días do conocerla, 
sin haber cruzado con ella una sola palabra, 
aenYime dominado por unos celos tan fero­
ces como ridículos.. . Odiaba á todos sus 
amigos, en los que veía indiscutibles riva­
les, y como se me metiera en la cabeza que 
distinguía á uno de ellos con más sonrisas 
y miradas que las reglamentarias, busqué 
un pretexto para desafiarle. 

Primer puntazo que recibí por los bellos 
o]os de aquella niña; estoy seguro de que 
mi contrario JE más pudo adivinar por qué 
se vió obligado á batirse conmigo. Veinte 
días de cama fueron suficientes para cu­
rarme el pinchazo, pero no la chifladura... 
üs ta iba oara largo. 

Ya en Madrid r o me fué difícil relacio­
narme con la familia: papá, mamá, la n iña 
y .ksrmauo de la niña, caballerito que 
.fe-!5aj propuesto batir el record de la fa-
"íuiOad, pedanter ía y estulticia; vicioso, ha­
ragán, trapacero..., todo lo tenía et angelito. 

Aunque pro • Tiró captarme su amistad, no 
me fué pos iük; yo le era tan ant ipádoo 
como él á mí... Paso por alto la re lación 
ae .os berrinches que me hizo pasar aquel 
majadero, la fuerza de voluntad que en 
muchas ocasiones tuve que hacer para no 
S^P1**1^ un puntapié ó una bofetada.. 

oporté heroicamente sus impertinencias, 
manariaS y de8PlaIlta8- Por amor á 8U her' 

d«PBUes ei hi l0 estaba cortado por el pa t rón 
^ padre' W19 era un caballero de 

S o 0^da(!0- Tampoco le entró por el 
DarHJre0h0' a Pe8ar de no era yo mal 
alto P-ara 8U hiÍa5 Pero ^1 picaba más 
»ie2'nq a,pe80ar yerno 7 consocio en una 
v «za, que le promotíese formalmente arre­

glar sus trampas, que eran inmensas, lo 
cual no le impedía v i v i r como un pr íncipe . 

Cuando ya oomeazaba á interesar do la 
| niña, el mismo papá la llevó á casa á m i 
j r ival , un forastero guapo, elegantón, de-

rrochador. Yo, que ora un Argos, o.3gué 
I oyendo la§ primeras palabritas de miel de 

m i adorada, y no caí al pronto n i en sos­
pechas siquiera del papel que iba á repre­
sentar allí el flamante amigo del papá. Supe 
luego que habían hablado de negocios 
quedando concertada la boda... ¡Y agí aque­
llos dos hombres tuvieron la habilidad de 
engañarse mutuamente! 

Pero, ¿quióu era él? ¿De dónde venía? 
¿Qué posición era la suya? Me conver t í en 
polizonte, y á fuerza de constancia y de 
dinero l legué á averiguar que aquel buen 
mozo era un canalla, un bandido de levita 
un caballero de industria, digno de un gr i -

¡No me pregunté i s por ella! Hau pasado 
más de veinte años y todavía se crispan 
mis nervios y me acometen arrebatos de 
cólera al recordar cuan fáoilme. te se so­
metió á la voluntad de su padre!... ¡Y, aun 
la traidora,, me acariciaba con ios ojos! 

En te ré á la familia de mi desoabri-
mient y los iaformes que d i fueron teni­
dos por fábula calumniosa de un amante 
desdeñado... Salí de aquella casa poco me­
nos que luchando á brazo partido con el 
padre y el hijo, oyendo los denuestos de la 
señora y ios sollozos de la niña, cuyas lá­
grimas fueron para mí un enigma... La más 
terrible de mis venganzas bubiers sido de­
jar correr la bola, pero, ¿y ella? No tuve 
valor para imponerla tan tremendo castigo; 
busqué á m i r iva l , y tales cosas le dije en 
público, que le puse en la disyuntiva de 
dejarme l ibre el campo ó batirse coamigo.,. 
Se verificó el lance, á pistola, siendo uno 
de sus padrinos el hermano de ella, y reci­
bí un balazo en el pecho que me inutil izó 
durante tres meses. 

Cuando el médico respondió de m i vida 
y pude sin peligro ocuparme en mis asun­
tos, halló entre m i correspondencia cinco 
cartas de la niña (la ú l t ima de Buenos 
Aires), llenas de juramentos de amor, de 
arrepentimiento, de demandas de perdón, 
apasionadas, irresistibles... Además, me en­
teraba de lo sucedido á su familia durante 
aquellos tres meses; una de ellas con una 
postdata da la mamá.. . ¡Qaó cúmulo de ho­
rrores! MI r i ral, evaporado, desaparecido 
de la esoeaa, después de oomolicar á su fu­
turo suegro en una estafa... Habían tenido 
que huir también, y estaban en la Argenti­
na, con nombre supuesto, sin recursos... 

¿Qué hubiera hecho cualquier hombre 
de mediano criterio, pero no tan loco n i 
tan enamorado como yo? Todo, menos to­
mar la insensata resolución que tomé... La 
mitad de mi forturja me costó sacar á flote 
el honor de aquella familia y provisto de 
recibos, pagarés rescatados, testimonios y 
demás documentos, me fu i á Buenos Aires 
y repat r ió á ios fugitivos. 

Esto era por el año de 1885. A ¡a r r iba r á 
Cádiz cayó enferma la señora, pero su ma • 
r ido y au hijo teníats tanta prisa por vo l ­
ver .4 Madrid (doade era ineludible su i n ­
mediata presencia, según decían), que nos 
dejaron á su hija y á mí al cuidado de la 
enferma. 

Lo que ésta te oía era el cólera; no me se. 
paró de la cabecera de la cama y me conta­
gió la terrible enfermedad. Ella mur ió , y 
yo creí firmemente que iba también á de­
jar mis huesos en Cádiz. No sé si la n iña , 
despreciando en aquella ocasión suprema 
las oonveniencias sociales, tuvo impulsos 
de quedarse al lado de su novio...; pero 
vino su hermanito por ella, y me abando­
naron casi moribundo.. .» 

A l llegar á este punto, el narrador extra­
jo de su petaca un cigarro y lo encendió 
con mucha calma. Todos permanecimos si­
lenciosos esperando que cont inuar ía la 
historia después de aquel paréntesis; mas 
como seguía callado, uno de los del corro 
se aven tu ró á preguntarle: 

—Pero biéa... ¿y el epílogo de esa his­
toria? 

—¿El epílogo? Es muy breve... La n iña 
pálida, que poco después del falleoimieuto 
de su madre estaba en todo el esplendor de 
su belleza, rebosante de salud y gozosa de 
vivir. . . , aquel mismo año se casó con un 
imbécil . 

Sa levantó un murmul lo general. 
—¿S>irá posible? 
—¡Que monstruo de ingratitud! 
—¡Es inverosímil! 
—¡Increíble! 
—Pero en fin...—dijo el más curioso.— 

¿Se puede saber oon quién se casó? 
—Conmigo. 

R a m i r o B l a n c o . 

r o » Qtilolomem diarias 

importa BU deuda á libras 259.000, dando una 
proporción por habitante de libras 00.12.1. 

Paraguay tiene de extensión superficial 33.000 
ml.las cuadradas, su población asciende á 
- «o?00 habitante3 7 su deuda importa en libras 
O.8J7.050, corraspondiendo á cada habitante en 
libras 1.8.3. 

Salvador, su superficie es de 7.225 millas cua­
dradas, su población de hHlmantda 1.006.000, su 
deuda fué convertida on 1899 en bonos de fe­
rrocarril del Salvador, y «i Gobierno garantiza 
una subvención, anual de 24.000 libras durante 
diez y ocho años. 

Uruguay tiene 974,500 millas cuadradas de 
superficie y una población de 974,570, aseen-
inmdo su d nda á libras 20.671,380, ó sea por 
habitante 21.835. 

Veneznela coa una superficie de 593 843 mi­
llas cuadradas y una población de 2.323,500 h i -
bitantes con un total de deuda de libras 5.618,000 
en proporción de libras 2.8.4 por habitante. 

Basta, por lo tanto, mirar sólo á esas eif ras 
para convencerse de que Venezuela es, en com 
paración con su pobiacióu, uno de ios Estados 
más débiles de América, sobro todo si se tiene 
en cuenta su deuda interior. 

Hay otros países, y entre ellos Uruguay y la 
Argentina, donde si es cierto que BU d fuda es 
más elevada, atendicmdo al número de habitan­
tes; mas estos pueblos disponen de material 
econó uico, con organización administrativa y 
con seguridad pública, estando aseguradas las 
cargas contratadas con ei astado y con el Inte­
rior. 

E n Venezuela nada de oso existe; los medios 
de comunicación son casi primitivos, y respec­
to i reorganización interior ao existe, llegan io 
algunos á compararla en alguno» casos, aunque 
á nosotros nos parezca algo oxag3rada esta 
nota, como un Estado dig«o de Africa. 

Claro es que quizás á esto se deban las innu­
merables dificultades que el presidente Castro 
encuentra para hallar algunos millones en el 
extranjero y que necesita para hoy y para ma­
ñana. 

deberá atenerse en el desempeño de su 
cargo. 

E l ministro de la Guerra marchará hoy 
á San Sebastián, donde se propone perma­
necer tres ó ouatro días. 

A su regreso p repa ra r á un nuevo viaje 
á Baleares, donde t e rmina rá sus proyeccos 
de reorganización de la guarnic ión de 
aquellas islas. 

— 

« Anoche salió para el extranjero elSr. don 
Segismu ndo Moret, quien pasará unos 
días de descanso al otro lado de la frontera. 

Sa han transmitido al comandante de 
Marina y al director de Sanidad del puerto 
de Vigo instrucción as para que se observen 
las prescripciones sanitárias con un buque 
a lemán llegado á aqnellas aguas. 

Ya han comunioado desde aquel puerto 
que oon el buque expresado se han adopta­
do escrupulosamente .lasv medidas necesa­
rias, ?iendo una de éstas la de haberle so­
metido á cuarentena. 

Por la provincia de Madrid serán elegi­
dos senadores ios señores Lara, Ruiz de 
Velasco, Presilla y Díaz. 

Asegúrase que en cuanto pasen las elec­
ciones se l levará á cabo una importante 
combinación de gober í iadores . 

A úl t ima hora de la tarda de ayer estuvo 
en la Presidencia el subsecretario do Esta­
do, quien dió cuenta ai jefe de gobierno de 
telegramas recibidos en aquel departamen­
to relacionados con la cuest ión de Marrue­
cos. 

C " U L r i o s i d - a . d . e s 

L A F A M A D E L G O B I E R N O 

E n cierta calle de Málaga vive un matrimonio 
oon un niño pequeño que es el encanto de los 
cónyuges. 

E l otro día, aprovechando un descuido de los 
padres, tomó el niño una moneda de dos reales, 
de donde aquéllos hablan dejado el dinero y lle­
vándose la moneda á la boca se la tragó, quedán 
dosele en la garganta. 

Este hecho hizo que se armara en la casa el 
ruido consiguiente, hijo de la natural tribula­
ción. 

Cuando todos buscaban el medio de sacar al 
chico la pieza de cincuenta céntimos, con el fin 
de que no se ahogara, surgió una gitana como 
por encanto. 

«Andad, corred, dijo la gachí; llamad al Go-
bierno,|que éste saca el dinero «de onde se mete», 
por hondo que se esconda.» 

INFORMACION POLÍTICA 
A las seis y media estuvieron reunidos 

ayer tarde, en el domicilio del Sr. Salme­
rón, ios candidatos republicanos por Ma­
d r id . 

Los reunidos han estudiado detenida­
mente io ocurrido en las elecciones del do­
mingo. 

E l Sr. Moróte fué unos momentes al Con­
greso á comparar algunos datos en las ac-
tan »\\\ remitidas. 

Después de estudiarlo todo, acordaron 
reunir cuantos datos sean posibles para ha-
car en el acto del escrutinio una protesta 
eaérgioa de los atropellos que suponen co­
metidos para privarlos de las actas. 

Otros protestarán, contra cada una de las 
secciones en que los presidentes se han ido 
con las a atas en blanco. 

De hacer las protestas se encargará el se­
ñ o r Salmerón. 

E l nuevo embajador de España cerca de 
la Santa Sede, señor marqués de Tovar, 
celebró ayer, á ú l t ima hora de la tarde, 
una entrevista oon el jefe del Gobierno. 

Muy pronto saldrá para Roma el señor 
marqués de Tovar, y antes de su partida 
volverá á conferenciar con el Sr. Montero 
Ríos para recibir las instrucciones á que 

La p33:a dsl bacalao. 
T e r r a ^ o v » . 

E n le que va del corriente año, salieron para 
los bancos de Terranova 17 barcos menos, ó sea 
232 en 1904 y 215 en 1905. 

E i la primora pesca de 1904, ó sea la que llega 
á Burdeos entre Julio y Ag'osto, dió 2.557.911 
kilogramos, y se puede asegurar que la corres­
pondiente del presente año no será inferior; pero 
hay que tener en cuenta que salieron 17 buques 
menos. 

Por consiguiente, si bien la pesca habrá sido 
algo más abundante este año, como resultado 
general vendrá á ser lo mismo que la del año 
anterior, á causa, como va dicho, del menor nú­
mero de buques que salieron. 

Los precios que piden los armadores son muy 
elevados (36 y 40 francos los 50 kilogramos en 
verde), resultando para la exportación, ó sea 
preparado y secado, entre 89 y 91 francos los 100 
kilogramas, bordo Burdeos; precio demasiado 
elevado, que haría imposible toda transacción 
con España y se darán preferencia á otras clases 
de bacalao de diversas procedencias que se ofre­
cen al mercado español á precios más modera­
dos, resultando que, mientras mantengan las co­
tizaciones módicas, no so consumirá en España 
é llalla bacalao de Tearanova. 

No se puede hacer una reseña completa de la 
pesca del bacalao en general hasta Noviembre, 
en cuya época habrá terminado la presente 
campaña. 

I s l a s a d i a . 

Para dedicarse á la pesca del bacalao en Is-
landia, en 1905 salieron 72 barcos franceses; de 
esos 72 barcos, 47 han desembarcado en Burdeos 
su pesca, que ha importado 1.203.468 kilogramos, 
contra 2.062.273 que desembarcaron el año an­
terior, lo que dá un resultado en contra del pre­
sente año de 858.805 kilogramos. 

Los precios á que se han vendido esos carga­
mentos han sido: en verde, ó sea en salmuera, 
entre 38 y 43 francos los 50 kilogramos; ese mis­
mo bacalao, en seco, preparado para la exporta­
ción, se vende á 93 y 95 francos los 100 kilogra­
mos, bordo Burdeos. 

Estos precios son tan enormemente altos, que 
impide toda transacción con España, por lo que 
se consume casi todo en Francia, en donde gusta 
la clase, no siendo un impedimento los precios 
elevados. 

Bemitido por B . José Congosto, cónsul de Espa­
ña en Burdeos. 

De una ilustración francesa copiamos la s i -
gTiiente anécdota del duque de Veragua: 

«Encontrándose el personaje español en Chi­
cago, fué á imponer un telegrama de diea pala­
bras para Columbus. 

—^Cuánto importa la tasa?—preguntó. 
—Veinte y cinco céntimos,—respondió malhu­

morado el oficial de servicio, que estaba leyendo 
una novela interesante. 

—¿Incluyendo la firma? 
— L a firma es gratuita. 
—¿Y si comprende varias palabras? 
—Me es igual—dijo en tono desoompuasfco e l 

telegrafista. 
Entonces el duque de Veragua firmó el despa -

cho con estas palabras: 
Cristóbal Colón de Toledo y Larreategni, de la 

Cerda, Ramírez de Baquenado y Gante, almiran­
te y adelantado mayor de las Indias, Marqués 
de Jamaica, íDuque de Veragua y de la Vega, 
(írande de España, senador del reino, caballero 
de la insigne Orden del Toisón de Oro, gran cruz 
de la Concepción de Villaviciosa, gentil hombre 
de Cámara del Rey de España». 

E l oficial de Telégrafos cayó del asiento des­
vanecido. 

L a cosa no era para menos. 

1. J L W 

E l gobernador comunicó anoche á los perio­
distas que desde hoy empezará á ocuparse de 
los preparativos que han do hacerlo coa motivo 
de la visita do Me. Loubet. 

E?tá canalizado ya casi todo el Palacio para 
la calefacción por vapor de agua en el próx imo 
invierno. 

Solam-nte f ;ilta realizar las obras ea el ala de 
la Plaza de Oriente, donde están las habitacio­
nes de los Rayes y de S. A. la infanta doña Ma­
ría Teresa. 

E a Aranjuez se ha cubierto de hierro la cua­
dra de la Regalada, y dentro de bravas días se 
pondrá una techumbre al Palacio Real, en la 
parte que mira al jardín de la Isla. 

Por Real orden del ministerio de Hacienda 
ha sido aprobado el cuadro para la distribución 
de los servicios de inspección, l iquidación y 
recaudación que ejecuta ei personal afecto á la 
renta del alcohol en la segunda región. 

E l próximo día 18 se reanudarán las clases l i ­
terarias y artísticas en. la primera Escuelr mu­
nicipal especial de sordomudos y de ciegos, es­
tablecida en la calle de la Palma Alta, nútn. 30, 
así para niños como para niñas, loa cuales dis­
frutan de las mismas enseñanzas que los qae 
concurren al Colegio Naciona*. 

L a enseñanza es gratuita y pueden permane­
cer en la Escuela los niños en Mo. matricula­
dos, da uno y otro sexo, desde la mañana hasta 
terminar las clsses por la tarde, eatando los 
alumnos en las horas que no son de clases, per­
fectamente atendidos y vigilados por personal 
subalterno. 

Ajnieoloif r o c a a p r e e i M i ó n . -
Unicos que conservan |y mejoran la vista, j 

aprobado» por loa mejores Doctores y OooMatai 
como garantía se dan & prueba, y no siendo s«-
tisfactorioa á la vista, sa devuelvo el dinero; loa 
expando M. J. Dubcisc, acreditado óption esta­
blecido en esta corte hace treinta años. Para 
más^détallea pfda»e «1 catálogo, quo «e da gra­
tis. 

E L SUCESO D E L A PLAZA D E L A Y A P I E S 
Los heridos Vicenta y Ramón continúan me­

jorando, aunque muy lentamente. 
Todavía no ha desaparecido el estado de gra­

vedad; pero se espera en que pronto podrán 
prestar amplias declaraciones. 

L a ciencia confía on la curación, aunque ha 
de transcurrir algún tiempo. 

Los tíos de Vicenta, avisados telegráficamen­
te, se presentaron ayer en Madrid, yendo inme­
diatamente á visitar á su sobrina. 

,~,M%i!^.-u.;jrfcr,í3av?tiaTma 

Imp. del F O M E K T O NAVAL^Bau Bernardo, 19 

Junta de fomento J/aval 

onfepio Jíctval 
DEUDAS E X T E R I O R E S D E LAS 

H E P Ü B L I C M S P A N O - A M E R K A N A S 
Con motivo del último empréstito contratado 

por la República de Méjico, importante cuaren­
ta miUones do paflos oro, al tipo de 93 por 100 y 
con un interés de un 4 por 100, se ha hablado 
do la situación financiera de dichas repúblicas. 

Esto puede resumirse dicie ado que la Repú­
blica Argentina tiene una extensión de 1.212,600 
millas cuadradas; su población es de 5 022,000 
habitantes, según el canso ae 1902, y BU deuda 
asciende á 84.610,167 libras, ó sea por habitante 
libras 16. 16.16. 

Colombia posee una superficie de 513.900 mi­
llas cuadradas y una población de 4.000.000 de 
habitantes, siendo su deuda de 2.98J.500 libras, 
y correspondiendo, por lo tanto, á cada indivi­
duo libras 00.14.11. 

Costa Rica, mide su suelo 23.000 millas cua­
dradas; el número de habitantes asciende á 
322.618, é importa su deuda 2.500.000 libras, en 
proporción de libras 7.15.0. 

Ecuador, tiene 120.000 millas cuadradas de 
extensión y uaa población de 1.27U.O00 habitan­
tes, y su deuda exterior ha sido canjeada por 
bonos del ferrocarril de Guayaquil á Quito, por 
la cantidad da 693 160 libras lo que da un pro­
medio por habitante de libras 1.15.6. 

Guatemala, pasee de extensión millascusd.'a-
dradas 46.774, una población de 1.647.000 haüi-
tantes y un total de deuda de 1.838.672 libras en 
proporción, por lo tanto, de libras 1.2.4. 

Honduras, sube su superficie á millas cuadra­
das 46.000, su población á 774.900 con una deu­
da de 20 151,711 libras, ó sea ea libras por indi" 
viduo 26.0.1. 

Méjico, asciende su territorio á 770.000 mi­
llas cuadradas, y su población á 13.545,000 ha­
bitantes importando su deuda en Junio de 1903, 
en libras 21.993,440, correspondiendo á cada 
habitante en libras 1.12.5. 

Nicaragua con 50.000 millas cuadradas de ex­
tensión y una población de 428.000 habitantes; 

Gomenxó á funcionar es I . 0 de Enero de 1905. 

Capital suscrito: 250.000 Pesetas. 
Exceso de garan t ías 125.000 Pesetas. 

D e p o s i t a r i o : S I : B a ¿ n . c o c L e l E t e i p a d S - a * 

presidente del GonsejO de J ldtr i in is trac iórj 

Sxcmo. Sr' 3>uque de Veragua 
E l IHOÜTEFIO NAVAL facilita, por la cuota de 5 pesetas mensuales, durante 

120 meses, al término de los doce años de inscripción: 
D O T E á los hijos. 
C t i ^ M T O para establecerse. 
C A J P I T A L i para convertirse de obreros en patronos. 
R E T I R O para la vejez. 

director-gerente: €xcmo. Sr. 3. José JOópej pére j 
E l M o n t e p í o W a r a i permite hasta á los obreros más humildes que pagando media cuota de 2,50 pesetas al 

mes, durante 120 mjsas, logrea a los 12 años, uu capital importante que les asegure medios de vida. 

Concesiones especiales á los muertos en c a m p a ñ a , 
á los inutilizados en el trabajo ó en defensa de la Patria y á los obreros 

sin recursos temporalmente. 
Personas á lquienes alcanzan los beneficios del M o n t e p í o N a v a l . 

I.0 A los marinos de guerra y mercantes. 
2.° A los paseadores. 
3.9 A los obreros de mar. 
4. ° A los que se dediquen a las industrias que se relacionen con el mar. , . , 
5. ° A los que se afilien como socios en la Junta permanente de Fomento Naval, sea cualquiera la provincia 

en que residan y la profesión que tengau. , j • j ^ J i - • J 
6. ° A los que dependan por razón de parentesco 6 de industria de las personas deternuiiada311en los números 

anteriores. , . „ * 
Para más informes, dirigirse al Director-Gerente. 

NOTA —3e admiten Agentes con referencias sólidas. 
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Vapores que prestmrán fas s e r v í ' 
o í o s en el me® tío Septiembre, 
salvo contsngen&e&Sm 

L i í u e a s d e C u b a y M é j i c o . 

Días 20 do Santander y 21 de Coruña el vapor 
Meina Mar ía Cfrisifyia. 

Días 26 de Barcelona y 30 do Cádiz el vapor 
Antonio López. 

l i í n c a d e V e n e z u c l a - C o l o m l b i a . 

Días 11 de Barcelona y 15 de Cádiz el vapor 
Monserraf. 

L i í n e a d e F i l i p i n a s . 

Día 16 de Barcelona el vapor Isla de Lii&óa. 

l i í i R e a d e SEsiesaws A i r e s . 

Días 3 de Barcelona y 7 de Cádiz el vapor 
JP. de Satrústegui . 

t i í n e a d e F e r n a n d o Poo . 

Días 25 de Barcelona y 30 de Cádiz el vapor 
San Francisco. 

J L Í n e a de C a n a r i a s . 

Días 17 de Barcelona y 22 de Cádiz el vapor 
M . L . Villaverde. 

J L Í n e a d e T á n g e r . 
i 

Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. : 

ÜILBAO-SESTUO 
Construcción de buques de guerra, mercantes, de 

pesea, remolcadores, dragas. 
Eeparaoién de cáseos, máquinas y calderas. 
Blque seco cte 182 metros de largo por 28 de aneMo. 
Machina 100 toneiaaas. 

Construcoián de máquinas y e^ider 
Especialidad m.\ máquinas maricas» 

Gran Centro de Comisiones y Agencia de negocios 
DE 

S a ^ n - t i s i g r o O - a - r c í a , C a s t e l l ó n . 

PLAZA DE VIUDAS, NÚMEROS 13 y 15.—CÁDIZ 

Material para sslnas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de í-npmehe (oon privilegio) para cual» 

qpier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, oastilletes y máquinas 

3« eKtratsdÓK, 
Instaiaoion á@ lavaderos. 
Uonstruedones metáiioas, mrm fue3t$s< armadía 

A d m i n i s t r a c i ó n d e fincas c o n g a r a n t í a s , g e s t i o n á n d o s e l a c o m p r a T e n t a d e 
l a s m i s m a s . C o b r o d e Censos, C r é d i t o s , R e c i b o s , P a c t a r a s . H a b i l i t a c i ó n d e c l a s e » 
p a s i v a s R e p r e s e n t a c i o n e s . 

D e l e g a c i ó n d e l a Germanla a c r e d i t a d a C o m p a ñ í a de S e g a r o s m a r í t i m o s , . 
f l n T l a l e s y t e r r e s t r e s , d o m i c i l i a d a e n B e r l í n . 

. ^ • Oí! tí ••. tí v Í 1J «BÍIÍ j , 

Corresponsal del DIARIO D E LA M A R I N A 

NOTA.—Esta Agencia tiene activos corresponsales en tor'os los pnetlos de la' fVcTii c 
para el cobro y r epresen tac ión de los asnntos qne se le eoriíaic, como r ara la propaganda 
de ar t ículos en general. 

deferencias d.e primer orden-

y T e t t : 

FÜ^OSCIGN DE PIEZAS H A S T á 20 TONELADAS 

PRESUPUESTOS GRATIS 

C o n s i g n a c i o n e s , c o m i s i o n e s y í f e p p e s e n t a c i o n e s 

nacionales y e:*tpan|ei*as 

£ 1 E i F I H i : P i l T I L B i i , 3, 81 
00H:müCm>BS3 DE SÜQUTO DB TEODAS GLASES, TANTO DS GÜSSIU 

SOMO MjjíBa*»rí», ikSWWKá MABISIAS, BLINOAJKS, AETBJLEKÍ*. DS TODDS-.OALÍBKÍÍÉ; PÁUA E L B J á s 
7 Ví'-AiímA, OASÍONSS DE TIRO BlPIDO DK LOS SISTEMAS VXC»EKS, 

SSASSM, BSOffifEHA, AMETEAL^ADOÜAS"i ULNiüIOHSÜs 
i 

Estos vapores admiten carga en las condicio- t 
nes más favorables, y pasajeros, á quienes la 
Compañía da alojamiento muy cómodo y trato 
muy esmerado, como ha acreditado en su dilata­
do servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pa­
sajes de ida y vuelta. También se admite carga y 
se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. La empre­
sa puede asegurar las mercancías que se embar­
quen en sus buques. 

A V I S O S I M P O R T A N T E S 

REBAJA EN LOS FLETES DE EXPORTACION 

La Compañía hace rebajas de 30 por 100 en 
fletes de determinados artículos, con arreglo 

á lo establecido en la Real Orden del Ministerio 
de Agricultura, i Industria y Comercio y Obras 
Públ icas de 14 de A b r i l de 1904. 

SERVICIOS COMERCIALES 

La sección que de este servicio tiene estable­
cida la Compañía, se encarga de trabajar en U l ­
tramar, los Muestrarios "que le sean entregados y 
la colocación de los artículos cuya venta, como 
ensayo, deseen hacer los exportadores. 

Joaquiq 
Cal le ds Qerona, n ú m e r o 6 .—A I N S E R Í A 

da Consignaeiones de buques í2b Representación de maquinaria. 
Carbones y manufacturas ¿ a Comisión de frutos del país ;Sb Re­
clamaciones judiciales gratuitas á los clientes íSb Agentes en toda | 
íSfccS;cS;;Bbtí3;íebc0;íSbc^ la provincia ;2bc0íSbdaá5bdS;;Sbd3^Sb 

M o r de o a M y neuralgias. 
Desaparece coa © Ü A M T O T A - M O R A J V T . Los médicos la re­

cetan porque no ataca ai corazón, como la antipirina, ni congestio­
na el cerebro, como otros caimanees. 

(YA POR CORREO) 
B E T E N T A : Madrid, principales farmacias,—Barcelona, Kambla de ilas Flo­

res, 4.—Alicante, Mayor, 28 y Zh;—Cádiz, Plaza de San Jnan de Dios, 2.—Scm-
kandar, San Francisct), 24.—.gifóoo, Srea. BarandiaraEy G*—Cartagena, Duque, 
20—Valencia, Mercado, 71. 

Usift dj¡>sls, O'SS.—Caja c o n diez dosis, % pt»s. 

FÁBRICAS Q U E P O S E E E S T A COMPÍAN A 
in-ifnr2i9Ba Astilleros 

Fá brica de 
Fáibrio» de cañones de íiiego ripido, «inetodiadoros y municiünos dé ExitL. y ürayford. 
Fá,brlotHi de cañones dejcuago rápido y amttralladoraB, mondes y proyeoiiie» de PUcenaia (Pííiceaoi* 

de Las Anu*» C * Ld.-Piñoeiioia-Giiipúzpoa-Espsña), 
Fábrica de tartachos moíálioos de Binu,ingli&m). 
Fábrica de cañones de üro rápido y amaferallaáora» ile Stoekbolmo (Sueoí») 
Laboratorio do carfeuciioria an Dartford. 
Fábrica en Noríih Kenfi ppjrft proyectiles, 
PolígODoa do Bakmoals y Bynstord 

m HEG-ULAR m VAPORES 
JBN'l'KH BILBAO, SaVILIiA, MAESBUÍLA 

Y PUBKTÓS INTSaMBDIOS. 

j Dos saíidsus semanales de dos puertos com-
I prendidos entre Bilbao y Marsella. 

OASA PENSION 
Especial para alumnos 

que no deben entregarse 
al 8zar del hospedbje,!.'1 y 

eneeñar.zi, repaso de 
Facultad y Especiales.— 
Amplios locales, junto á 
las 4 CaZto. E c l i e g r a r a y 
'í , Dr. pbro. León Gómez, 
con 30 años de enseñanza. 

€ÜENT0S HISTORÍCOS 
Becuerdos de la primera campaña de Cuba, 

1868-78, por D. Rümón Domingo de ibarra. Co­
ronel de Estado Mayor. 

Uc tomo de 184 páginas.—Se precio 2 pesetas 
50 céntimos.—Los pocos ejemplares que hay 
para la venta pueden pedirse al Coronel don 
Manuel Díaz y Rodríguez, en la Inspección de 
las Comisiones-liquidadoras del Ejérci to . 

CALLE DEL BARQUILLO 

O a e ^ a f l i s p a n o - f l m e F i c a n a 

GUÓN 9 SBYUikA, 

| Tres salidas semanales da todo: 
1 puartos hasta Se.vül». 

los demás 

COLECCIÓN DE DOCUMENTOS 
REFERENTES Á LA 

ESCUADRA DE OPERACIONES 
D E I i ñ S ñ ^ T I U I i A S 

Ordenwlos por el Vicealmirante 

Don Pa señal Cervera y Topete 
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npiiieros 

BEKVICKO QtnHOHNAI. OON BAYONCTB 
Y BUSDB08. 

Se tómíée carga & flote corrido psrn Boftei-* 
ñmn y epuortos del Norte de Francia,? 

Pa?» más infermes, oficinas de la Dirección y 
D. J.oaqní» Hoyo, Oonsignats-Tio, 

Aparatos eléctricos. 
Araña. 
Porcelana. 
Bronces. 
Figuras. 
Muebles. 
Columnas. 
Cristalerías, 
Vajillas. 
Batería de cocina. 

.. Esencias. 
4»; Aguas de Colomas. 
C$ Navajas. 
# Cuchillos. 

Cubiertos. 

G R A N D E S R E B A J A S 

Peía caá. 
\ i Carteras.f, 
• < Portamonedas. 
). Tarjeteros. 
'(i Boquillas Espuma. 

' Boquillas Ambar. 
PeRClteníes. 

9 

d Pulseras. 
-A Agujas pai'a sombrero 
)¿ Imperdibles. 
V Cepillos, todas clases. 

,1̂  Escribánías. 
P Tinteros. 
il Termómetros, 
vi Platos de colgar. 

H 10.000 Devocionarios y otros mil artículos. • 
é F redadós , 84 y Carmen, 48. # 

DR0 D0MECQ 
filtachero y altnacsnista y sxportador ds tm% 

JHREZ DE LA FRONTERA CASA PtJNDADA BN 1730 
A a t o F t a a d a p a r a e l i?so de l a » Armatu R « s 

I e s ptos* R . O . «Se 1 8 Oet^ifere 
DuHlador de Aguardiente puro de Vino estilo Oognw] 

Marcas A: 0,1,2,3 cepas, Extra y Fundador 

Unico representante en Madrid: 
JDo.u José García Arrabal 

• ' ¡l icoIaOTdYa 
» , „ ! i 

\ BHríiiz especial para correajes, 
; I 0í80 poetas,—BariÜGes y be íwnes , ; 

BRGGÜEKÍA Y PERFUMERÍA 

M A N U E L H E R N Á N D E Z 
ira b j s g l t í b x & IBO a b IOÍOO iie e b i £ a d q B 9 

IL1TAB 
G R A N SASTRPCBIA 

ANTONIO M A T E O S 
Sastre de S. M . el Bey D . Alfonso X I I l 

del Eeal Cuerpo de Guardias de Alabarderos 
y E s c u a d r ó n de Escolta Beal. 

IBuevo y gran descubrimiento 
PO.R E L CÉLEBRE FARMACÉUTICO 

GnziloZv É Bisrrítz (FiKGji) 
La 1Í3ÍI8.VIÓSÍ1IA es el t ra támientc com-

I pleto de las. eDÍermeáades nerviosas N e u r a s t e -
j Ksia, m e l a n c c i í a , t r i s t e x a , m a r e o s , a H e m i a ^ 
• M ^ t e r i s m o , e x c i t k c i ó s t , v é r t i g r o a , fleMlidád». 
í, d i s p e p s i a y todas l a s e n f e r m e d a d e s d e l ef-
i témagro. Nada facilita las digestiones y despierta 
! el apetito como la 3 í E 3 i T I © g I M A . 

Recetadas por todas las celebridades médioaff1 
1 dermujide. 

Especialidad en uniformes bordados para Genti- ; p r e c i o : » p e s e t a s e n todas l a s fin-macla»' 
Ies hombres, Mayordomos de semana, Diplomáticos, ' 
Ordenes de Caballería, Maestranzas y toda clase de 
uniformes militares. 

D e c e n t ó General en Madrid, Farmacia Fran-
rrera deSan Je ró rámo , 36. 

i A R C E L O N A ) 

Acaba de ponerse á la venta la cuarta edición 
de este libro, que de modo tan completo hace 
luz en el proceso de la pé rd ida de nuestro i m ­
perio colonial. 

P R E C I O : 

A l público 1 p e s e t a 
A nuestros suscriptores O , S O > 
A los socios d« la Junta dejFomen-

to Naval « r a t l s 

Los pedidos á la Administración de este periódico. 5 

G o D s t P a c t o i « e s d e V a p o r e s y l a n c h a s p a r a l a p e s c a 

con motores de vapor, de petróleo, de gasolina ó de alcohol. 

Máquinas y calderas para la Marina 
Agentes gaooraies sn España, de Piesty i Son Ltd. Newbitry. 

M á s de i © 0 v a p o r e s t r a b a j a n e n E s p a ñ a a c t u a l m e n t e 
c o n m a a n i n a r l a de e s t a C a s a . 

ASTILLEROS 
latieres m ú ú m k m b m m 

Instalación completa de fábricas de conservas y de envases metálicos. 
Construcción de máquinas y aparatos, los más perfectos y prácticos 
para estas industrias. 

Numerosas instalaciones funcionando en España j Portugal. 
Se envían presupuestos, planos y especificaciones al solicitarlos. 

Consumido» por las Oompañías de'ferrocarriles del Norte de E s p a ñ a , de Medina del OMnpo » 
Zamora y Orense á Vigo , de Salíimanca. á la frontera portuguesa, de Madr id á Zaragoza y a A u -
cante, M c d r i d á Oáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocaiTilés y t ranv ías á vapor. 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
DeclsradoK s imÜaré* a r C a r d ü i por el Almirantazgo p o r t u g u é s , 

»tri|a»a» 199 »a<áld«» * la 
SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 

A P A R T A D O 131.~BA.ROELONA? 

O á sus Agentes en: M A E I D , D. S a m ó n Tapete, Al íonsd X I I , n ú m . 10, 2.?.~s3AHTA]!íEFB»' 
s s io ro» hijos de Ange l P é r e í v C o m p a á í a . — G I J O N , D. Manuel Rubio.—A VTLES, D. 
i m a n o . — C A D I Z , D . Daniel Mac:Pherson . - -VALENCIA, D. Rafael Tero l . 

Para otros ínforrueg y"precios, dirigirse á.las oficinas de la 

SQcS.ecla.c5L IS-vail^xa. S ^ ^ a x i - o l a . 
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